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			Para aquellos que han encontrado el camino a casa.

		

	
		
			La magia pura no tiene entidad. Es, sencillamente, una fuerza de la naturaleza, la sangre de nuestro mundo, el tuétano de nuestros huesos. Nosotros le damos forma, pero nunca debemos darle alma.

			Maese Tieren, 
sumo sacerdote del Santuario de Londres
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MUNDO EN RUINAS

		

	
		
			I

			
Delilah Bard (ladrona desde siempre, reciente hechicera y algún día, con suerte, pirata) corría tan rápido como podía.

			Aguanta, Kell, pensó mientras se apresuraba a través de las calles del Londres Rojo, todavía agarrando el fragmento de piedra que había formado parte de la boca de Astrid Dane. Un símbolo robado en otra vida, cuando la magia y la idea de múltiples mundos eran nuevas para ella. Cuando acababa de descubrir que la gente podía ser poseída, o amarrada como una cuerda, o convertida en piedra.

			Los fuegos artificiales tronaban a lo lejos, respondidos por vítores, cantos y música, todos los sonidos de una ciudad que celebraba el final del Essen Tasch, el torneo mágico. Una ciudad ajena al horror de su corazón. Y en el palacio, el príncipe de Arnes, Rhy, se estaba muriendo, lo que significaba que, en algún sitio, a un mundo de distancia, también se estaba muriendo Kell.

			Kell. Ese nombre la atravesó con toda la fuerza de una orden, de una súplica.

			Lila llegó a la carretera que estaba buscando y se detuvo, tambaleándose, blandiendo ya el cuchillo, hincando la hoja sobre la carne de su mano. Cuando le dio la espalda a la algarabía y presionó su palma ensangrentada (y la piedra todavía acurrucada en su interior) contra la pared más cercana, le latía el corazón con fuerza.

			Lila había hecho aquel viaje dos veces antes, pero siempre como pasajera.

			Siempre había utilizado la magia de Kell.

			Nunca la suya propia.

			Y nunca lo había hecho sola.

			Pero no había tiempo para pensar, no había tiempo para tener miedo, y desde luego, no había tiempo que perder.

			Con el pecho agitado y el pulso acelerado, Lila tragó saliva y pronunció las palabras con toda la gallardía posible. Unas palabras que solo deberían abandonar los labios de un mago de sangre. Un antari. Como Holland. Como Kell.

			As Travars.

			La magia vibró por su brazo y a través de su pecho, después la ciudad se zarandeó a su alrededor, la gravedad se retorció mientras el mundo cedía.

			Lila esperaba que fuera fácil o, al menos, sencillo.

			Algo a lo que se sobrevivía, o no.

			Se equivocaba.

		

	
		
			II

			
A un mundo de distancia, Holland se estaba ahogando.

			Luchó por emerger a la superficie de su mente, solo para verse arrastrado de nuevo a las aguas negras por una voluntad tan fuerte como el hierro. Luchó, se aferró y buscó aire, debilitándose con cada sacudida violenta, con cada intento desesperado. Era peor que morirse, porque morirse terminaba con la muerte, y aquello no.

			No había luz. Ni aire. Ni fuerza. Se lo habían quitado todo, se lo habían arrebatado, dejando solo oscuridad y, en algún lugar lejano, una voz que gritaba su nombre.

			La voz de Kell…

			Demasiado lejos.

			Holland perdió agarre, se escurrió y se hundió de nuevo.

			Su única intención había sido recuperar la magia, alejar su mundo de su extinción, lenta e inexorable; una muerte causada primero por el miedo a otro Londres y después por el miedo al suyo propio.

			Lo único que Holland quería era restaurar aquel mundo.

			Revivirlo.

			Conocía las leyendas, los sueños, sobre un mago lo bastante poderoso como para hacerlo. Lo bastante poderoso como para volver a introducir aire en sus pulmones privados de oxígeno, para acelerar su agonizante corazón.

			Desde que tenía recuerdos, no había querido otra cosa.

			Y también desde que tenía recuerdos, había deseado ser él ese mago.

			Incluso antes de que la oscuridad floreciera en su ojo, señalándolo con la marca del poder, había deseado serlo. De pequeño se había detenido a la orilla del Sijlt, había lanzado piedras sobre su superficie congelada, imaginando que sería él quien rompería el hielo. De mayor, se había adentrado en el Bosque Plateado y había rezado para pedir la fuerza necesaria para proteger su hogar. Nunca quiso ser el rey, aunque en las leyendas el mago siempre lo era. No quería gobernar el mundo. Solo quería salvarlo.

			Athos Dane definió aquello como arrogancia. Lo hizo aquella primera noche, cuando arrastraron a Holland, ensangrentado y medio inconsciente, a los aposentos del nuevo rey. Arrogancia y orgullo, afirmó, mientras grababa su maldición sobre la piel de Holland.

			«Cosas que romper».

			Y Athos lo hizo. Le rompió a Holland un hueso al día, una orden cada vez. Hasta que lo único que quiso Holland, más que la capacidad para salvar su mundo, más que la fuerza para recuperar la magia, más que nada, fue que ese suplicio terminara.

			Era una cobardía, lo sabía, pero resultaba mucho más fácil albergar eso que la esperanza.

			Y en ese momento junto al puente, cuando Holland bajó la guardia y dejó que el principito malcriado, Kell, le atravesara el pecho con una barra metálica, lo primero que sintió (lo primero, lo último y lo único que sintió) fue alivio.

			Porque por fin había terminado.

			Pero no fue así.

			Era difícil matar a un antari.

			Cuando Holland despertó, tendido en un jardín marchito, en una ciudad marchita, en un mundo marchito, lo primero que sintió fue dolor. Lo segundo, libertad. El dominio de Athos Dane había desaparecido, y Holland estaba vivo… Destrozado, pero vivo.

			Y amarrado.

			Atrapado en un cuerpo herido, en un mundo sin puerta, sometido a merced de otro rey. Pero esta vez tenía una opción.

			Una posibilidad de enmendar las cosas.

			Se detuvo ante el trono de ónice, medio muerto, y habló con el rey tallado en piedra para intercambiar su libertad por una oportunidad para salvar su Londres, para verlo florecer de nuevo. Holland aceptó el trato, pagó con su cuerpo y su alma. Y, con el poder del rey sombra, recuperó por fin la magia, vio cómo florecía el color en su mundo, vio cómo revivía la esperanza en su gente, cómo se restauraba su ciudad.

			Había hecho todo lo posible y renunciado a todo lo que tenía para mantenerla a salvo.

			Pero no había sido suficiente.

			No para el rey sombra, que siempre quería más, que cada día se hacía más fuerte y ansiaba el caos, la magia en su forma más pura, el poder sin control.

			Holland estaba perdiendo el dominio sobre el monstruo que habitaba en su piel.

			Y por eso hizo lo único que pudo.

			Le ofreció a Osaron otro recipiente.

			—Está bien… —le dijo el rey, el demonio, el dios—. Pero, si no los convences, me quedaré con tu cuerpo.

			Y Holland accedió. ¿Cómo no hacerlo?

			Cualquier cosa por Londres.

			Pero Kell (el malcriado, infantil y testarudo Kell, roto e impotente y atrapado por ese maldito collar) se negó a pesar de todo.

			Claro que se había negado.

			Cómo no.

			El rey sombra sonrió entonces, con la boca del propio Holland, y él se opuso con todas sus fuerzas, pero un trato era un trato, y el trato estaba hecho y notó el resurgir de Osaron —ese único y violento movimiento— y Holland se vio empujado hacia abajo, hacia las oscuras profundidades de su propia mente, sometido a la corriente de la voluntad del rey sombra.

			Desvalido, atrapado en el interior de un cuerpo, de un acuerdo, incapaz de hacer algo más que observar, sentir y ahogarse.

			—¡Holland!

			La voz de Kell se quebró mientras tensaba su cuerpo destrozado contra el armazón, igual que hizo Holland cuando Athos Dane lo amarró allí. Cuando lo doblegó. La jaula absorbía la mayor parte del poder de Kell; el collar que rodeaba su garganta bloqueaba el resto. Había terror en los ojos de Kell, una desesperación que lo sorprendió.

			—¡Holland, malnacido, lucha!

			Lo intentó, pero su cuerpo ya no era suyo, y su mente, su mente cansada, se estaba hundiendo, hundiendo…

			Ríndete, dijo el rey sombra.

			—¡Demuéstrame que no eres débil! —La voz de Kell llegó hasta él—. ¡Demuéstrame que no sigues siendo un esclavo de la voluntad de otro!

			No puedes oponerte a mí.

			—¿De verdad has vuelto para ser derrotado así?

			Ya te he vencido.

			—¡Holland!

			Holland odiaba a Kell y, en ese momento, ese odio fue casi suficiente para hacerlo emerger, pero, aunque quisiera morder el anzuelo del otro antari, Osaron era implacable.

			Entonces Holland oyó su propia voz, aunque por supuesto no era la suya. Era una imitación distorsionada, realizada por el monstruo que portaba su piel. Tenía en la mano una moneda carmesí, un símbolo de otro Londres, del Londres de Kell, y Kell maldijo y forcejeó contra sus ataduras hasta que empezó a respirar con dificultad y sus muñecas se ensangrentaron.

			Inútil.

			Todo era inútil.

			Una vez más, estaba prisionero en su propio cuerpo. La voz de Kell resonaba a través de la oscuridad.

			«Solo has cambiado a un amo por otro».

			Se estaban moviendo ahora, con Osaron al mando del cuerpo de Holland. La puerta se cerró tras ellos, pero Kell siguió lanzando sus gritos contra la madera. Se descompusieron en sílabas quebradas y gritos sofocados.

			Ojka estaba en el pasillo, afilando sus cuchillos. Levantó la mirada, revelando la cicatriz de su mejilla, con forma de luna creciente, y sus ojos bicolores: uno amarillo, el otro negro. Una antari forjada por sus manos…, por su piedad.

			—Majestad —dijo, irguiéndose.

			Holland intentó emerger, intentó que su voz atravesara sus labios, pero cuando lo hizo, las palabras fueron las de Osaron.

			—Vigila la puerta. No dejes pasar a nadie.

			El aleteo de una sonrisa atravesó el tajo rojizo de la boca de Ojka.

			—Como desee.

			El palacio se difuminó y llegaron al exterior, dejaron atrás las estatuas de los mellizos Dane a los pies de la escalera, se movieron a toda velocidad bajo un cielo púrpura a través de un jardín ahora flanqueado por árboles en lugar de cuerpos.

			¿Qué sería de ese lugar sin Osaron, sin él? ¿Seguiría prosperando la ciudad? ¿O se derrumbaría, como un cuerpo desprovisto de vida?

			Por favor, rogó mentalmente. Este mundo me necesita.

			—Es inútil —dijo Osaron en voz alta, y Holland se sintió mareado al ser el pensamiento en su cabeza, en lugar de la palabra—. Ya está muerto —continuó el rey—. Comenzaremos de nuevo. Encontraremos un mundo merecedor de nuestra fortaleza.

			Llegaron al muro del jardín y Osaron extrajo una daga de la vaina de su cintura. El mordisco del acero en la carne no fue nada, como si Holland estuviera desconectado de sus sentidos, enterrado demasiado a fondo como para sentir algo más que el dominio de Osaron. Pero cuando el rey sombra se manchó los dedos de sangre y elevó la moneda de Kell hacia el muro, Holland forcejeó una última vez.

			No podía recuperar su cuerpo —todavía no, no todo—, pero quizá no lo necesitaba todo.

			Una mano. Cinco dedos.

			Proyectó cada ápice de su fuerza, cada resquicio de su voluntad, hacia esa extremidad, y a medio camino del muro, la mano se detuvo en el aire.

			La sangre goteó hasta su muñeca. Holland conocía las palabras para quebrar un cuerpo, para convertirlo en hielo, o en ceniza, o en piedra.

			Lo único que tenía que hacer era llevarse la mano al pecho.

			Lo único que tenía que hacer era dar forma a la magia…

			Holland podía sentir la exasperación de Osaron. Irritación, pero no furia, como si aquella última resistencia, aquella réplica, no fuera más que una ligera molestia.

			Qué pesado.

			Holland siguió luchando. Incluso consiguió guiar su mano un centímetro, dos.

			Suelta, Holland, le advirtió la criatura en su cabeza.

			Holland proyectó su última voluntad hacia su mano, arrastrándola otro centímetro.

			Osaron suspiró.

			No tenía que ser así.

			La voluntad de Osaron lo golpeó como un muro. Su cuerpo no se movió, pero su mente cayó hacia atrás, inmovilizada bajo un dolor aplastante. No era el dolor que había sentido un centenar de veces, ese tipo de dolor del que podía alejarse, abstraerse, ese dolor del que podía escapar. Aquel nuevo dolor estaba arraigado en su mismo núcleo. Lo prendió, repentino y abrasador; todos sus nervios ardieron con un dolor tan agudo que gritó, gritó y gritó en el interior de su cabeza, hasta que la oscuridad se cernió por fin sobre él, piadosamente, obligándolo a someterse y hundirse.

			Y esta vez, Holland no intentó emerger.

			Esta vez, se dejó ahogar.

		

	
		
			III

			
Kell siguió lanzándose contra la jaula metálica mucho después de que la puerta se cerrase y el cerrojo encajara en su sitio. Su voz todavía resonaba contra los muros de piedra clara. Gritó hasta quedarse ronco. Pero aun así nadie acudió. El miedo lo golpeó, pero lo que más lo asustaba era lo que se había aflojado en su pecho: el desprendimiento de un eslabón vital, la creciente sensación de pérdida.

			Apenas podía sentir el pulso de su hermano.

			Apenas podía sentir algo más que el dolor de sus muñecas y un frío atroz y aturdidor. Se retorció contra la estructura metálica, forcejeando contra sus ataduras, pero no cedieron. El hechizo estaba garabateado en los laterales del armazón, y a pesar de la cantidad de sangre de Kell que manchaba el acero, el collar le rodeaba la garganta, amputando todo lo que necesitaba. Todo lo que tenía. Todo lo que era. El collar proyectaba una sombra en su mente, una pátina helada sobre sus pensamientos, un temor frío y una tristeza y, sobre todo, una ausencia de esperanza. De fortaleza. Ríndete, susurraba a través de sus venas. No tienes nada. No eres nada. No puedes hacer nada.

			Nunca se había sentido impotente.

			No sabía cómo sentirse así.

			El pánico arreció, reemplazando a la magia.

			Tenía que escapar.

			Escapar de aquella jaula.

			Escapar de aquel collar.

			Escapar de aquel mundo.

			Rhy se había grabado una palabra en la piel para llevar a Kell a casa, y él se había dado la vuelta y se había marchado de nuevo. Abandonó al príncipe, a la corona, a la ciudad. Siguió a una mujer vestida de blanco a través de una puerta en el mundo porque ella le dijo que lo necesitaba, le dijo que podía ayudar, le dijo que era culpa suya, que tenía que repararlo.

			El corazón de Kell pegó un respingo en su pecho.

			No; su corazón, no. El de Rhy. Una vida unida a la suya con una magia que ya no tenía. El pánico aumentó de nuevo, una caliente exhalación frente a ese frío adormecedor, y Kell se aferró a él, haciendo retroceder el pavor hueco del collar. Se irguió en la estructura, apretó los dientes y tiró de sus grilletes hasta que sintió el crujido del hueso de su muñeca, la carne que se desgarraba. La sangre cayó al suelo de piedra con gruesos goterones rojos, vibrante pero inútil. Sofocó un grito mientras el metal se arrastraba sobre —y bajo— la piel. El dolor le acuchilló el brazo, pero siguió tirando, con el metal desguazando el músculo y después el hueso, hasta que por fin consiguió liberar su mano derecha.

			Kell retrocedió con un gemido e intentó rodear el collar con sus dedos ensangrentados y débiles, pero en cuanto tocaron el metal, un frío horrible y punzante le cauterizó el brazo, le embotó la cabeza.

			—As Steno —suplicó. «Romper».

			No pasó nada.

			No surgió ningún poder en respuesta a esas palabras.

			Kell dejó escapar un sollozo y se derrumbó sobre la estructura. La estancia se inclinó y estrechó, y sintió que su mente se deslizaba hacia la oscuridad, pero obligó a su cuerpo a mantenerse en pie, se obligó a tragarse la bilis que subía por su garganta. Se agarró el brazo todavía inmovilizado con la mano desollada y fracturada, y comenzó a tirar.

			Unos minutos después —aunque le parecieron horas, años—, Kell se liberó por fin.

			Trastabilló hacia adelante, saliendo de la estructura, tambaleándose. Los grilletes metálicos le habían herido las muñecas de gravedad, y la piedra clara bajo sus pies estaba roja y resbaladiza.

			—¿Esta sangre es tuya? —susurró una voz.

			Evocó el rostro infantil de Rhy esbozando una mueca de espanto al ver los antebrazos desgarrados de Kell, la sangre que salpicaba el pecho del príncipe. «¿Toda esta sangre es tuya?».

			Ahora era el collar el que desprendía gotas rojas mientras Kell tiraba del metal a la desesperada. Cuando encontró el cierre y tiró de él, el frío hizo que le dolieran los dedos, pero aguantó. Se le nubló la vista. Resbaló con su propia sangre y se cayó, apoyándose en las manos destrozadas. Gritó, se encogió sobre sí mismo mientras le gritaba a su cuerpo que se levantara.

			Tenía que ponerse en pie.

			Tenía que regresar al Londres Rojo.

			Tenía que detener a Holland…, a Osaron.

			Tenía que salvar a Rhy.

			Tenía que, tenía que, tenía que… Pero, en ese momento, lo único que pudo hacer fue tumbarse sobre el frío mármol mientras un charco rojo y cálido se extendía a su alrededor.

		

	
		
			IV

			
El príncipe se desplomó de nuevo sobre la cama, empapado en sudor, ahogándose con el sabor metálico de la sangre. Las voces subían y bajaban de volumen a su alrededor, la estancia era un borrón de sombras, de esquirlas de luz. Un grito atravesó su cabeza, pero el dolor le tensó la mandíbula. Un dolor que era y no era suyo.

			Kell.

			Rhy se dobló por la cintura, escupiendo sangre y bilis.

			Intentó incorporarse —tenía que levantarse, encontrar a su hermano—, pero unas manos emergieron de la oscuridad, forcejearon con él, lo inmovilizaron sobre las sábanas de seda. Unos dedos se hincaron en sus hombros, en sus muñecas y en sus rodillas, y el dolor apareció de nuevo, cruel y dentado, arrancándole la piel, arrastrando sus uñas sobre el hueso. Rhy intentó recordar. El arresto de Kell. Su celda vacía. Se recordó buscando el jardín bañado por una luz moteada. Gritando el nombre de su hermano. Después, surgido de la nada, un dolor que se deslizó entre sus costillas, como aquella noche, algo horrible y penetrante, y no podía respirar.

			No podía…

			—No te vayas —dijo una voz.

			—Quédate conmigo.

			—Quédate…

			* * *

			Rhy aprendió pronto la diferencia entre querer y necesitar. Ser el hijo y heredero —el único heredero— de la familia Maresh, la luz de Arnes y el futuro del imperio implicaba que nunca (tal y como le afeó una niñera en una ocasión, antes de que la expulsaran del servicio real) había experimentado la verdadera necesidad. Ropa, caballos, instrumentos, joyas… Solo tenía pedir algo para que le fuera concedido.

			A pesar de todo, el joven príncipe quería, con toda su alma, una cosa que no podía obtener. Quería lo que corría por las venas de muchos niños y niñas de baja cuna. Lo que parecía tan natural en su padre, en su madre, en Kell.

			Rhy quería magia.

			La quería con una pasión que rivalizaba con cualquier necesidad.

			Su padre tenía un don para los metales y su madre facilidad con el agua, pero la magia no era como el cabello moreno, los ojos castaños o un estatus elevado; no seguía las normas del linaje, no se transmitía de padres a hijos. La magia elegía su propio curso.

			Y a los nueve años, ya empezaba a parecer que la magia no lo había elegido.

			Pero Rhy Maresh se negaba a creer que lo hubiera esquivado por completo: tenía que estar allí, en algún lugar de su interior, una llama de poder esperando una exhalación a tiempo, un empujoncito. Después de todo, era un príncipe. Y, si la magia no acudía a él, él iría a por ella.

			Fue ese razonamiento el que lo condujo allí, hasta el suelo de piedra de la vieja y gélida biblioteca del Santuario, tiritando mientras el frío se filtraba en la seda bordada de sus pantalones concebidos para el palacio, donde siempre hacía calor.

			Siempre que Rhy se quejaba del frío en el Santuario, el viejo Tieren fruncía el ceño.

			«La magia crea su propio calor», le decía, lo cual estaba muy bien si eras mago, pero claro, Rhy no lo era.

			Todavía.

			Esta vez no se había quejado. Ni siquiera le había dicho al sacerdote que estaba allí.

			El joven príncipe se agazapó en un hueco del fondo de la biblioteca, oculto tras una estatua y una larga mesa de madera, y extendió el pergamino robado en el suelo.

			Rhy había nacido con dedos rápidos… pero, claro está, como miembro de la realeza que era, casi nunca había tenido que utilizarlos. La gente siempre se mostraba dispuesta a ofrecerle las cosas sin pedirle nada a cambio; de hecho, parecía ansiosa por hacerlo, desde una capa en un día fresco hasta un pastel decorado con nata de las cocinas.

			Pero Rhy no había pedido el pergamino. Se lo llevó del escritorio de Tieren, parte de una docena de documentos atados con el fino cordón blanco que señalizaba los hechizos de los sacerdotes. Ninguno de ellos era demasiado sofisticado ni complicado, para disgusto de Rhy. En vez de eso, se concentraban en la utilidad.

			Hechizos para que la comida no se estropee.

			Hechizos para proteger los árboles del jardín frente a la escarcha.

			Hechizos para mantener el fuego encendido sin aceite.

			Y Rhy probaría cada uno de ellos hasta que encontrara uno que pudiera hacer. Un hechizo que se comunicara con la magia que seguramente dormía en sus venas. Un hechizo que pudiera despertarla.

			La brisa azotó el Santuario mientras pescaba un puñado de lines rojos de su bolsillo y los colocaba como peso sobre el pergamino del suelo. En su superficie, con la letra firme del sacerdote, había un mapa: no como el de la sala de guerra de su padre, que mostraba todo el reino. No, aquel era el mapa de un hechizo, un diagrama de la magia.

			En la parte superior del pergamino había tres palabras redactadas en la lengua común.

			«Is Anos Vol», leyó Rhy.

			«La llama eterna».

			Bajo aquellas palabras había un par de círculos concéntricos enlazados por delicadas líneas y salpicados de pequeños símbolos, con la caligrafía apretujada que preferían los hechiceros de Londres. Rhy achicó los ojos, tratando de encontrar sentido a los garabatos. Tenía un don para los idiomas y asimilaba con facilidad la liviana cadencia de la lengua farense, la mar picada compuesta por las sílabas veskanas, las colinas y valles de los dialectos fronterizos de Arnes. Pero las palabras del pergamino parecían cambiar y emborronarse ante sus ojos, enfocarse y desenfocarse.

			Se mordió el labio (era una fea costumbre, una que su madre siempre le aconsejaba que abandonara porque era impropia de un príncipe), plantó las manos a cada lado del papel, rozando con las puntas de los dedos el círculo exterior, y comenzó con el hechizo.

			Clavó los ojos en el centro de la página mientras leía, pronunciando cada palabra, pasajes torpes y fragmentados en su lengua. Su pulso se agolpó en sus oídos, una palpitación que desentonaba con el ritmo natural de la magia. Pero Rhy sostuvo el hechizo, lo inmovilizó con su fuerza de voluntad y, cuando se acercó al final, un hormigueo cálido se inició en sus manos: podía sentirlo atravesando sus palmas, hasta sus dedos, rozando el borde del círculo, y después…

			Nada.

			Ninguna chispa.

			Ninguna llama.

			Pronunció el hechizo una vez, dos, tres veces más, pero el calor de sus manos se estaba desvaneciendo, se disolvió en el vulgar hormigueo del entumecimiento. Abatido, dejó que las palabras se perdieran, llevándose con ellas los últimos resquicios de su concentración.

			El príncipe se derrumbó sobre la fría piedra.

			—Sanct —murmuró, aunque sabía que era de mala educación maldecir, y más allí.

			—¿Qué estás haciendo?

			Rhy alzó la mirada y vio a su hermano detenido ante la hornacina, con una capa roja sobre sus hombros enjutos. A sus diez años y tres cuartos, el rostro de Kell ya tenía el gesto de un hombre serio, incluso la arruga entre las cejas. Su cabello pelirrojo brillaba incluso bajo la luz grisácea de la mañana, y sus ojos —uno azul, el otro negro como la noche— hacían que la gente bajara la mirada, que la apartara. Rhy no comprendía por qué, pero siempre intentaba mirar a su hermano a la cara, demostrarle que no importaba. Los ojos no eran más que eso, ojos.

			En realidad, Kell no era su hermano. Incluso con un vistazo somero se notaba la diferencia. Kell era una mezcla, como si se hubieran unido distintos tipos de arcilla: tenía la piel clara de un veskano, el cuerpo desgarbado de un farense y el cabello cobrizo que solo se encontraba en la frontera norte de Arnes. Y después, por supuesto, estaban sus ojos. Uno natural, aunque no típicamente arnesiano, y el otro antari, marcado por la magia como aven. «Bendecido».

			Rhy, por su parte, con esa piel bronceada, su cabello negro y sus ojos ambarinos, era la viva imagen de Londres, de Maresh, de la realeza.

			Kell se fijó en el rubor del príncipe y después en el pergamino desplegado ante él. Se arrodilló delante de Rhy y la tela de su capa se extendió sobre la piedra, a su alrededor.

			—¿De dónde has sacado esto? —le preguntó, con una pizca de enojo en la voz.

			—De Tieren —respondió Rhy. Su hermano le lanzó una mirada escéptica y Rhy se corrigió—: Del despacho de Tieren.

			Kell echó un vistazo al hechizo y frunció el ceño.

			—¿Una llama eterna?

			Rhy tomó sin pensar uno de los lines del suelo y se encogió de hombros.

			—Fue lo primero que encontré. —Lo dijo como si ese estúpido hechizo no le importara, pero tenía un nudo en la garganta, le ardían los ojos—. Olvídalo. —Lanzó la moneda al suelo como si fuera un guijarro en el agua—. No consigo que funcione.

			Kell cambió de postura y movió los labios en silencio mientras descifraba la letra del sacerdote. Detuvo las manos sobre el papel, formando una copa con las palmas, como si acunara una llama que ni siquiera estaba todavía allí, y comenzó a recitar el hechizo. Cuando Rhy lo intentó, las palabras cayeron como rocas, pero en los labios de Kell eran poesía, pulida y sibilante.

			El aire que los rodeaba se calentó de inmediato. El vapor se elevó sobre los renglones del pergamino antes de que la tinta se reuniera y elevara en una gota de aceite que prendió.

			La llama se cernió en el aire, entre las manos de Kell, blanca y radiante.

			Hacía que pareciera muy fácil, y Rhy sintió un destello de furia hacia su hermano, caliente como una chispa…, pero igual de fugaz.

			Kell no tenía la culpa de que él no pudiera hacer magia. Rhy comenzó a levantarse cuando Kell le agarró el puño. Guio las manos del príncipe a cada lado del hechizo, tirando de él hasta introducirlo en el abrazo de su magia. Notó un cosquilleo caliente en las palmas y se sintió dividido entre el placer que le proporcionaba el poder y el conocimiento de que no era suyo.

			—No es justo —murmuró—. Soy el príncipe heredero, el sucesor de Maxim Maresh. Debería poder encender una maldita vela.

			Kell se mordió el labio (su madre nunca le regañaba a él por ese hábito) y después dijo:

			—Hay distintos tipos de poder.

			—Preferiría tener magia antes que una corona —replicó Rhy, enfurruñado.

			Kell examinó la pequeña llama blanca que prendía entre ellos.

			—Si lo piensas bien, una corona es un tipo de magia. Un mago gobierna un elemento. Un rey gobierna un imperio.

			—Solo si ese rey es lo bastante fuerte.

			Kell levantó entonces la mirada.

			—Serás un buen rey, si no consigues que te maten primero.

			Rhy suspiró, la llama titiló.

			—¿Cómo lo sabes?

			Al oír eso, Kell sonrió. Era un gesto inusual en él, y Rhy deseó aferrarse a esa sonrisa (él era el único que podía hacer sonreír a su hermano y lo consideraba un triunfo), pero entonces Kell dijo:

			—Magia.

			Rhy tuvo ganas de arrearle un puñetazo.

			—Eres un cretino —murmuró, intentando apartarse, pero su hermano apretó los dedos.

			—No te vayas.

			—Suéltame —dijo Rhy, primero en broma, pero después, cuando el fuego se volvió más brillante y caliente entre sus palmas, repitió con seriedad—: Para. Me haces daño.

			El calor le acarició los dedos, un dolor incandescente se extendió por sus manos y subió por sus brazos.

			—Para —suplicó—. Kell, para.

			Pero cuando Rhy apartó los ojos de ese fuego radiante para mirar la cara de su hermano, no era un rostro, en absoluto. No era nada más que un pozo de oscuridad. Rhy contuvo un grito, intentó escabullirse, pero su hermano ya no era un individuo de carne y hueso, sino de piedra, y sus manos se convirtieron en unos grilletes que le aferraban las muñecas.

			Aquello no estaba bien, pensó, tenía que ser un sueño, una pesadilla, pero el calor del fuego y la aplastante presión en las muñecas eran muy reales, y empeoraban con cada latido, con cada inspiración.

			La llama que había entre ellos se estiró, se hizo más fina, se afiló hasta formar una daga de luz cuya punta señaló primero hacia el techo y después, poco a poco, de forma inquietante, hacia Rhy. El príncipe forcejeó, gritó, pero eso no consiguió frenar el cuchillo ardiente que se clavó en su pecho.

			Dolor.

			Haz que pare.

			Se abrió camino a través sus costillas, incendió sus huesos, atravesó su corazón. Rhy intentó gritar y vomitó humo. Su pecho era una herida luminosa.

			Oyó la voz de Kell. No venía de la estatua, sino de otro sitio. Algún sitio lejano que se difuminaba. «No te vayas».

			Pero dolía. Dolía mucho.

			Para.

			Rhy estaba ardiendo desde el interior.

			Por favor.

			Estaba muriéndose.

			Quédate.

			Otra vez.

			* * *

			Por un momento, la negrura dio paso a unas franjas de color, a un techo cubierto por una tela henchida, a un rostro familiar que se cernió desde la periferia de su vista emborronada por las lágrimas, unos ojos desorbitados a causa de la aflicción.

			—¿Luc? —resolló Rhy.

			—Estoy aquí —contestó Alucard—. Estoy aquí. Quédate conmigo.

			Intentó hablar, pero el corazón le golpeaba las costillas como si intentara atravesárselas.

			Redobló sus esfuerzos, después flaqueó.

			—¿Han encontrado a Kell? —preguntó una voz.

			—Aléjate de mí —ordenó otra.

			—Todo el mundo fuera.

			A Rhy se le nubló la vista.

			La estancia fluctuó, las voces se amortiguaron, el dolor dejó paso a algo peor: la agonía incandescente del cuchillo invisible se disolvió en una sensación gélida, mientras su cuerpo luchaba y fracasaba y luchaba y fracasaba y fracasaba y…

			No, suplicó, pero podía sentir los filamentos que se rompían uno a uno en su interior, hasta que no quedó nada más que lo sostuviera.

			Hasta que el rostro de Alucard despareció, llevándose consigo el resto de la estancia.

			Hasta que la oscuridad rodeó a Rhy con sus pesados brazos y lo sepultó.

		

	
		
			V

			
Alucard Emery no estaba acostumbrado a sentirse impotente.

			Unas horas antes, había ganado el Essen Tasch y había sido nombrado el mago más poderoso de los tres imperios. Pero ahora, sentado junto a la cama de Rhy, no sabía qué hacer. Cómo ayudar. Cómo salvarlo.

			El mago observó cómo se acurrucaba el príncipe, pálido como un espectro entre la maraña de sábanas, observó cómo Rhy gritaba de dolor, atacado por algo que ni siquiera Alucard podía ver, no digamos ya combatir. Y lo habría hecho: habría ido hasta el fin del mundo con tal de mantener a Rhy a salvo. Pero lo que quiera que lo estuviera matando no estaba allí.

			—¿Que está pasando? —preguntó una docena de veces—. ¿Qué puedo hacer?

			Pero nadie respondió, así que tuvo que buscarles el sentido a las súplicas de la reina y las órdenes del rey, a las palabras urgentes de Lila y los ecos de las voces de la guardia real, que llamaban a Kell a gritos.

			Alucard se inclinó hacia delante, aferró la mano del príncipe y vio cómo los filamentos de magia que rodeaban el cuerpo de Rhy se deshilachaban, amenazando con romperse.

			Otros contemplaban el mundo y veían luz, sombra y color, pero Alucard Emery siempre había podido ver algo más. Siempre había sido capaz de ver la urdimbre y el entramado del poder, el patrón de la magia. No solo el aura de un hechizo, el resto residual de un sortilegio, sino el tinte de la magia verdadera envolviendo a una persona, palpitando a través de sus venas. Todo el mundo podía ver el fulgor rojizo del Isle, pero Alucard veía el mundo entero con trazos de colores vívidos. Las fuentes de magia naturales despedían un fulgor carmesí. Los magos elementales estaban envueltos en un halo verde y azul. Las maldiciones teñían el mundo de morado. Los hechizos más poderosos tenían un resplandor dorado. ¿Y los antari? Eran los únicos que despedían una luz oscura pero iridiscente; no era fruto de un solo color, sino de la mezcla de todos, naturales y antinaturales, hebras centelleantes que los envolvían como jirones de seda, danzando sobre su piel.

			Alucard observó cómo esas mismas hebras se deshilachaban y se rompían alrededor de la figura encogida del príncipe.

			Aquello no encajaba. La escasa magia de Rhy siempre había sido de color verde oscuro. En una ocasión se lo dijo al príncipe, solo para ver la cara de aversión que ponía: a Rhy nunca le gustó ese color.

			Pero cuando volvió a posar los ojos sobre él, tras una ausencia que duró tres años, Alucard supo que el príncipe era diferente. Había cambiado. No se debía al trazado de su mandíbula, a sus hombros fornidos, ni a las nuevas sombras que asomaban bajo sus ojos. Era la magia vinculada a él. El poder vivía y respiraba, estaba concebido para desplazarse por la corriente de la vida de una persona. Pero esa nueva magia que rodeaba a Rhy permanecía inmóvil, con los filamentos anudados con tanta fuerza como una soga alrededor del cuerpo del príncipe.

			Y todos y cada uno de ellos relucían como aceite en el agua. Como una masa derretida de luz y color.

			Esa noche, en los aposentos de Rhy, cuando Alucard apartó la túnica para besar el hombro del príncipe, vio el lugar donde las hebras plateadas se entretejían con la piel de Rhy, introduciéndose en las cicatrices circulares que tenía sobre el corazón. No necesitó preguntar quién había hecho ese hechizo —solo un antari se le vino a la mente—, pero Alucard no podía saber cómo lo había hecho Kell. En circunstancias normales, era capaz de desmenuzar un fragmento de magia al contemplar sus hebras, pero los filamentos de ese hechizo no tenían principio ni final. Las hebras de la magia de Kell se adentraban en el corazón de Rhy y se perdían. No, perdidas no, enterradas. Dando como resultado un hechizo sólido e inquebrantable.

			Y ahora, por alguna razón, se estaba desintegrando.

			Los filamentos se rompían uno por uno a causa de una tensión invisible, cada hebra rota suscitaba un sollozo, un suspiro trémulo por parte del príncipe semiinconsciente. Cada soga deshilachada…

			Eso es lo que era, comprendió Alucard. No era solo un hechizo, sino una especie de vínculo.

			Con Kell.

			No sabía por qué la vida del príncipe estaba vinculada a la del antari. No quería ni imaginarlo, aunque entonces vio la cicatriz entre las costillas temblorosas de Rhy, del tamaño de la hoja de un puñal, y lo comprendió a pesar de todo, sintió malestar e impotencia. Pero el vínculo se estaba rompiendo y Alucard hizo lo único que podía hacer.

			Agarró al príncipe de la mano y trató de canalizar su poder hacia los filamentos deshilachados, como si la luz azulada y eléctrica de su magia pudiera fundirse con la iridiscencia de Kell, en lugar de consumirse. Rezó a todo el poder presente en el mundo, a cada santo, cada sacerdote y cada figura bendecida —tanto a aquellas en las que creía, como a aquellas en las que no—, para que le dieran fuerzas. Y al ver que no respondían, optó por hablar con Rhy. No le dijo que aguantara, no le dijo que fuera fuerte.

			En vez de eso, le habló del pasado. El pasado que compartían.

			—¿Te acuerdas de la noche anterior a mi partida? —Se esforzó por mantener el miedo alejado de su voz—. No respondiste a mi pregunta.

			Alucard cerró los ojos, en parte para poder visualizar el recuerdo y en parte porque no podía soportar ver al príncipe sufriendo tanto.

			En aquella ocasión era verano y los dos estaban acostados en la cama, con los cuerpos entrelazados y cálidos. Alucard deslizó una mano sobre la piel perfecta de Rhy, y cuando el príncipe sonrió satisfecho, le dijo:

			—Algún día serás un viejo arrugado, y yo seguiré queriéndote.

			—Jamás me haré viejo —dijo el príncipe con la certeza que solo mana de la juventud, la lozanía y la ingenuidad más flagrante.

			—Entonces, ¿planeas morir joven? —bromeó Alucard y Rhy se encogió de hombros con elegancia.

			—O vivir para siempre.

			—¿De veras?

			El príncipe se apartó un rizo oscuro de los ojos.

			—Morirse es tan vulgar.

			—Si se puede saber —dijo Alucard, apoyándose sobre un codo—, ¿cómo planeas vivir para siempre?

			Rhy lo impulsó sobre el colchón y puso fin a la conversación con un beso.

			Ahora se estremeció en la cama, un sollozo escapó de entre sus dientes apretados. Tenía una mata de rizos oscuros apelmazada sobre el rostro. La reina mandó pedir un paño, mandó traer al sumo sacerdote, mandó avisar a Kell. Alucard aferró la mano de su amante.

			—Siento haberme marchado. Lo siento. Pero ya estoy aquí, así que no puedes morirte. —Al fin se le quebró la voz—. ¿No te das cuenta de que eso sería una grosería, después de todo el trecho que he recorrido?

			La mano del príncipe se tensó mientras su cuerpo se agarrotaba.

			Su pecho se expandió y se contrajo con una última sacudida violenta.

			Y luego se quedó inmóvil.

			Por un momento, Alucard sintió alivio, porque Rhy por fin estaba descansando, por fin estaba dormido. Por un momento, todo iba bien. Por un momento…

			Entonces se fue al traste.

			Alguien gritaba.

			Los sacerdotes se abrían paso a empellones.

			Los guardias se lo llevaban a rastras.

			Alucard miró al príncipe.

			No entendía nada.

			No podía entenderlo.

			Y entonces Rhy le soltó la mano, que volvió a caer sobre la cama.

			Inerte.

			Los últimos filamentos plateados estaban perdiendo su agarre, deslizándose fuera de su piel como sábanas en verano.

			Y entonces empezó a gritar.

			Alucard no recordaba nada después de eso.

		

	
		
			VI

			
Durante un instante estremecedor, Lila dejó de existir.

			Sintió que se desintegraba, que se descomponía en un millón de filamentos que se estiraban y deshilachaban, amenazando con partirse mientras salía del mundo, de la vida, para acceder a la nada. Y entonces, con la misma brusquedad, aterrizó sobre las manos y las rodillas en la calle.

			Profirió un sollozo breve e involuntario cuando tocó el suelo, temblando, con la cabeza repicando como una campana.

			El suelo que se extendía bajo las palmas de sus manos —al menos había suelo, lo cual era una buena señal— estaba frío y áspero. El ambiente estaba en calma. Ni fuegos artificiales, ni música. Se incorporó a duras penas, goteando sangre desde los dedos y la nariz. Se la limpió, unas motitas rojas salpicaron la piedra mientras desenfundaba su cuchillo y recuperaba el equilibrio, apoyando la espalda en una pared gélida. Recordó la última vez que estuvo allí, en ese Londres, las miradas ansiosas de sus habitantes, ávidos de poder.

			Un destello de color llamo su atención y alzó la cabeza.

			En lo alto, el cielo estaba teñido por el atardecer: rosa, morado y oro bruñido. Sin embargo, el Londres blanco no tenía color, no como ese, y durante un segundo horrible, pensó que había cruzado a otra ciudad, a otro mundo, que había quedado atrapada aún más lejos de casa, en un lugar desconocido.

			Pero no, Lila reconoció la carretera que discurría bajo sus botas, el castillo que alzaba sus puntas góticas hacia el sol agonizante. Era la misma ciudad, pero estaba muy cambiada. Solo habían transcurrido cuatro meses desde que puso un pie allí, cuatro meses desde que Kell y ella se enfrentaron a los mellizos Dane. Entonces se trataba de un mundo compuesto de hielo, ceniza, piedra fría y blanca. Pero ahora… ahora un hombre pasaba de largo junto a ella mientras sonreía. No era ese rictus propio de quien sufre escasez, sino la sonrisa privada de quien se siente satisfecho y afortunado.

			Aquello no encajaba.

			Cuatro meses durante los que Lila había aprendido a percibir la magia, su presencia, aunque no su intención. No podía verla, no como lo hacía Alucard, pero con cada bocanada que inspiró, paladeó el poder en el ambiente como si fuera azúcar, tan dulce e intenso que resultaba empalagoso. El aire nocturno estaba plagado de ese regusto.

			¿Qué diablos estaba pasando?

			¿Y dónde estaba Kell?

			Lila sabía dónde estaba ella, o al menos a dónde había elegido transportarse, así que siguió la trayectoria del muro hasta doblar una esquina hacia las puertas del castillo. Estaban abiertas, la hiedra invernal se enroscaba alrededor del hierro. Lila se frenó en seco por segunda vez. El bosque de piedra —antaño un jardín repleto de cuerpos— había desaparecido, reemplazado por una arboleda de verdad, y por guardias con armaduras pulidas que flanqueaban las escaleras del castillo, todos ellos alerta.

			Kell tenía que estar dentro. Un vínculo se extendía entre ellos, fino como un hilo, pero sorprendentemente resistente, y Lila no sabía si era fruto de su magia o de algo más, pero tiraba de ella hacia el castillo como un contrapeso. Intentó no pensar en lo que significaba, en el trecho que aún le quedaría por recorrer, en la gente con la que tendría que luchar para encontrarlo.

			¿No había un hechizo localizador?

			Lila se devanó los sesos en busca de las palabras adecuadas. «As Travars» la transportó entre mundos, y con «As Tascen» podía desplazarse entre diferentes lugares dentro del mismo mundo, pero ¿y si quería encontrar a una persona, no un lugar?

			Se maldijo por no saberlo, por no haberlo preguntado. Kell le contó en una ocasión que localizó a Rhy después de que lo secuestraran siendo un niño. ¿Que utilizó? Lila hurgó en su memoria: fue algo que confeccionó Rhy. ¿Un caballito de madera? Otra imagen se proyectó en su mente, la del pañuelo —el de Lila— que Kell llevaba en la mano cuando la encontró en el Tiro de Piedra. Pero Lila no tenía nada que le perteneciera. Ni artilugios, ni reliquias.

			La embargó el pánico, pero lo reprimió.

			De modo que no tenía un amuleto para guiarse. La gente era algo más que lo que poseía, y seguro que los objetos no eran lo único que dejaban una huella. Las personas estaban compuestas de fragmentos, de palabras…, de recuerdos.

			Y Lila sí tenía esas cosas.

			Presionó su mano todavía ensangrentada sobre la verja del castillo, la herida se resintió al contacto con el frío hierro mientras cerraba los ojos para invocar a Kell. Primero con el recuerdo de la noche en que se conocieron, en ese callejón, cuando ella le robó, y luego cuando Kell atravesó la pared de su habitación. Un desconocido atado a su cama, el regusto de la magia, la promesa de la libertad, el temor a quedarse atrás. Agarrados de la mano a través de un mundo y después otro, apretujados mientras se escondían de Holland, mientras se enfrentaban al astuto Fletcher y luchaban contra el falso Rhy. El horror en el palacio y la batalla en el Londres Blanco, el cuerpo ensangrentado de Kell abrazado al suyo entre los escombros del bosque de piedra. Los fragmentos rotos de sus vidas separadas. Y luego, regresó. Un juego llevado a cabo al amparo de las máscaras. Un nuevo abrazo. El roce ardiente de la mano de Kell en su cintura mientras bailaban, el roce llameante de sus labios cuando se besaron, entrechocando sus cuerpos como si fueran espadas en el balcón del palacio. El calor estremecedor, y luego, antes de tiempo, el frío. Su desmayo en el estadio. La ira de Kell, como un arma arrojadiza, antes que darle la espalda. Antes de que ella lo dejara marchar.

			Pero ahora estaba allí para recuperarlo.

			Lila hizo acopio de fuerzas, apretó los dientes frente a la expectativa de un dolor inminente.

			Mantuvo esos recuerdos en su mente, los presionó sobre la pared como si se tratara de una reliquia y pronunció las palabras:

			—As Tascen Kell.

			Al contacto con su mano, la verja se estremeció y el mundo se desvaneció mientras Lila pasaba a través de él, desde la calle hasta el espacio pálido y pulido del pasillo de un castillo.

			Había antorchas encendidas a lo largo de las paredes, se oían pisadas a lo lejos, y Lila se permitió experimentar una satisfacción fugaz, puede que incluso un alivio, antes de darse cuenta de que Kell no estaba allí. Le dolía la cabeza, estaba a punto de soltar un improperio cuando, al otro lado de una puerta situada a su izquierda, oyó un grito amortiguado.

			A Lila se le heló la sangre.

			Era Kell. Alargó la mano hacia el picaporte, pero cuando lo rodeó con sus dedos, percibió el silbido de un metal al surcar el aire. Se apartó en el momento en que un cuchillo se hundía en la madera, en el mismo lugar que ocupaba ella unos segundos antes. Un cordel negro trazaba una senda desde la empuñadura a través del aire, y Lila se giró, siguiendo la trayectoria del cordón hasta una mujer ataviada con una capa pálida. Tenía una cicatriz en el pómulo, pero eso era lo único mundano que había en ella. La oscuridad copaba uno de sus ojos y se derramaba como si fuera cera, extendiéndose por la mejilla y la sien, trazando el contorno de su mandíbula hasta desvanecerse en una cabellera tan roja —más que el abrigo de Kell, más incluso que el río de Arnes— que parecía una llamarada. Un color demasiado intenso para ese mundo. O, al menos, para lo que ese mundo era antes. Pero Lila percibió que había algo inquietante allí, algo que iba más allá de un puñado de colores vividos y ojos maltrechos.

			Esa mujer no le recordaba a Kell, ni siquiera a Holland, sino a la piedra negra y robada de unos meses antes. Esa atracción extraña, como un latido poderoso.

			Con un movimiento de muñeca, un segundo cuchillo apareció en la mano izquierda de la desconocida, con la empuñadura unida al otro extremo del cordón. Pegó un tirón y el primer cuchillo se separó de la madera y regresó volando hasta los dedos de su mano derecha. Con la gracilidad de un ave al ponerse en formación. Lila casi se sintió impresionada.

			—¿Quién se supone que eres? —inquirió.

			—Soy la mensajera —respondió la mujer, aunque Lila sabía reconocer a un asesino adiestrado cuando lo tenía delante—. ¿Y tú?

			Lila sacó dos de sus cuchillos.

			—Yo soy la ladrona.

			—No puedes entrar.

			Lila apoyó la espalda en la puerta, el poder de Kell era como un pálpito agonizante en contacto con su espinazo. Aguanta, pensó, desesperada. Luego dijo en voz alta:

			—Intenta detenerme.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó la mujer.

			—¿Qué más te da?

			La otra sonrió, luego esbozo una mueca asesina.

			—Mi rey querrá saber a quién he…

			Pero Lila no espero a que terminará la frase.

			Su primer cuchillo surcó el aire y, cuando la mujer movió una mano para desviarlo, Lila atacó con el segundo. Estaba a punto de alcanzar su carne cuando el puñal atado con un cordel salió propulsado hacia ella y tuvo que agacharse para esquivarlo. Giró el cuerpo, lista para atacar otra vez, pero entonces tuvo que bloquear otro ataque de escorpión. El cordel que unía los cuchillo será elástico, y la mujer empuñaba sus armas tal y como hacía Jinnar con el viento, Alucard con el agua o Kisimyr con la tierra, envolviéndolos con su voluntad de tal modo que, cuando los arrojaba, los puñales poseían la fuerza del impulso y la elegancia de la magia.

			Y por encima de todo, esa mujer se movía con una gracilidad inquietante, con la fluidez propia de una bailarina.

			Una bailarina con dos puñales muy afilados.

			Lila se agachó, el primer cuchillo pasó silbando junto a su rostro. Varias hebras de cabello oscuro cayeron revoloteando al suelo. La silueta de las armas se difuminaba a causa de la velocidad, atrayendo su atención en direcciones distintas. Lila solo pudo esquivar por los pelos esos destellos plateados.

			Había participado en un montón de peleas con arma blanca. La mayoría, las inició ella. Sabía que el truco consistía en sortear la guardia del contrincante para forzar un momento de defensa, una abertura para atacar, pero aquello no era un combate cuerpo a cuerpo.

			¿Cómo podía enfrentarse a una mujer cuyos cuchillos ni siquiera permanecían en sus manos?

			La respuesta, por supuesto, era sencilla: del mismo modo que se enfrentaba a cualquier otro.

			Con rapidez y juego sucio.

			Al fin y al cabo, la clave no era quedar bien. Era sobrevivir.

			Los cuchillos de la mujer se desplegaban como víboras, atacando con una velocidad repentina y aterradora. Pero tenían un punto débil: no podían cambiar de dirección. Una vez lanzados, volaban recto. Y por eso era mejor tener un cuchillo en la mano que uno volando.

			Lila hizo amago de moverse hacia la derecha, y cuando llegó el primer cuchillo, se lanzó hacia el otro lado. El segundo salió a continuación, trazando otra senda, y Lila lo esquivó también, trazando una tercera línea mientras los puñales quedaban atrapados en sus trayectorias.

			—¡Te tengo! —bramó, abalanzándose sobre la mujer.

			Y entonces, con espanto, vio cómo los cuchillos cambiaban de rumbo. Viraron en pleno vuelo y descendieron en picado. Lila saltó a la desesperada, justo cuando los dos puñales se clavaban en el suelo, en el punto donde estaba acuclillada ella un segundo antes.

			Pues claro. Esa mujer dominaba el metal.

			Un reguero de sangre corrió por el brazo de Lila y goteó desde sus dedos. Había sido rápida, pero no lo suficiente.

			Otro giro de muñeca y los cuchillos regresaron volando a las manos de su adversaria.

			—Los nombres son importantes —dijo mientras enroscaba el cordón—. El mío es Ojka, y tengo órdenes de impedirte la entrada.

			Al otro lado de las puertas, Kell profirió un grito de frustración, un sollozo de dolor.

			—Yo me llamo Lila Bard —repuso ella, sacando su cuchillo favorito—, y me importa un carajo.

			Ojka sonrió y atacó.

			Cuando llegó el siguiente golpe, Lila no apuntó a la carne, ni al cuchillo, sino al cordón que había entre medias. El filo de su puñal descendió sobre el tejido extendido y se hincó en él…

			Pero Ojka era muy veloz. La hoja metálica apenas rozó el cordón antes de que volviera a replegarse hacia los dedos de la luchadora.

			—No —gruñó Lila, aferrando el material con la mano desnuda.

			Ojka puso cara de sorpresa y Lila profirió un gruñido triunfal, justo antes de que un dolor le atravesara la pierna cuando un tercer cuchillo —corto y muy afilado—se le clavó en la pantorrilla.

			Lila resolló y se tambaleó.

			El suelo pálido quedó salpicado con motas de sangre cuando Lila extrajo el cuchillo y se enderezó.

			En otra estancia, Kell gritó.

			En otro mundo, Rhy se moría.

			Lila no tenía tiempo que perder.

			Entrechocó los cuchillos, que hicieron saltar chispas y se prendieron fuego. El aire se inflamó a su alrededor, y esta vez, cuando Ojka arrojó su puñal, los bordes llameantes de los cuchillos de Lila toparon con el cordón y le prendieron fuego. La llama se extendió como si fuera una mecha y Ojka soltó un bufido mientras retrocedía. A mitad de camino de su mano, el cordón se partió y el cuchillo no pudo regresar hasta sus dedos. Una bailarina desacompasada. La asesina esbozó un gesto furioso mientras se cernía sobre su oponente, armada ahora con un único cuchillo.

			A pesar de eso, Ojka seguía moviéndose con la terrorífica gracilidad de un depredador, y Lila estaba tan concentrada en el cuchillo que tenía su rival en la mano que olvidó que la estancia estaba repleta de otras armas que un mago podía utilizar.

			Lila esquivó un destello metálico e intentó incorporarse, pero tropezó con una banqueta y perdió el equilibrio. El fuego de sus manos se apagó y la mujer pelirroja se lanzó sobre ella antes de que tocara el suelo, trazando un arco con el puñal, directo hacia su pecho.

			Lila alzó los brazos para bloquear la trayectoria del cuchillo, sus empuñaduras entrechocaron en el aire, por encima de su rostro. Ojka esbozó una sonrisita malévola cuando el arma que tenía en la mano se extendió de repente, convirtiéndose en una punta de acero dirigida hacia los ojos de Lila.

			Lila giró la cabeza de golpe cuando el metal impactó contra el cristal y el sonido estridente de una grieta reverberó a través de su cráneo. El cuchillo, que se había deslizado sobre su ojo postizo, dejó un arañazo profundo sobre el suelo de mármol. Una gota de sangre se deslizó por su mejilla en el lugar donde el filo le había desgarrado la carne, como una lágrima de color carmesí.

			Lila parpadeó, consternada.

			La muy zorra había intentado clavarle un cuchillo en el ojo.

			Por suerte, había elegido el ojo malo.

			Ojka se quedó mirándola, sumida en un instante de confusión.

			Y un instante era todo lo que necesitaba Lila.

			Sirviéndose de su puñal, todavía en alto, asestó un tajo lateral, trazando una sonrisa carmesí sobre el pescuezo de la mujer.

			Ojka abrió la boca y la cerró en una imitación de la piel cercenada de su cuello, mientras la sangre comenzaba a brotar. Cayó al suelo, al lado de Lila, cubriéndose la herida con los dedos, pero era ancha y profunda. Un golpe mortal.

			La mujer se estremeció y se quedó inmóvil, y Lila retrocedió para alejarse del charco de sangre que se extendió, todavía con una punzada de dolor en la pantorrilla herida, en la cabeza palpitante.

			Se puso en pie y se apoyó una mano sobre el ojo hecho trizas.

			Su segundo cuchillo, el que perdió, sobresalía de un aplique y lo sacó de allí, dejando un rastro de sangre a su paso mientras avanzaba renqueando hacia la puerta. Al otro lado, se había hecho en silencio. Intentó girar el picaporte, pero estaba bloqueado.

			Seguramente habría un hechizo, pero Lila no lo conocía, y estaba demasiado cansada como para invocar aire, madera o cualquier otra cosa, así que se limitó a reunir las fuerzas que le quedaban y abrió la puerta de una patada.

		

	
		
			VII

			
Kell se quedó mirando al techo, el mundo quedaba muy por encima de él y se alejaba con cada respiración.

			Entonces oyó una voz —la voz de Lila—, y fue como un anzuelo que lo llevó de vuelta a la superficie.

			Resolló e intentó incorporarse. Fracasó. Lo intentó de nuevo. Se estremeció de dolor mientras se apoyaba en una rodilla. Desde algún lugar lejano, oyó cómo una bota astillaba un trozo de madera. Cómo se rompía un candado. Logró ponerse en pie al tiempo que se abría la puerta, y ahí estaba, el contorno de una sombra, y entonces se le nubló la vista y la figura se convirtió en un borrón que corría hacia él.

			Kell consiguió dar un paso renqueante hasta que sus botas patinaron en el charco de sangre, y el dolor y la conmoción lo sumieron brevemente en la negrura. Notó que le fallaban las piernas, después unos brazos cálidos que le rodeaban la cintura mientras se desplomaba.

			—Te tengo —dijo Lila, que descendió con él al suelo.

			Kell le apoyó la cabeza encima del hombro y le susurró algo con voz ronca, tratando de articular las palabras. Al ver que ella no lo entendía, deslizó sus manos fracturadas y ensangrentadas y sus dedos entumecidos una vez más alrededor del collar que llevaba en la garganta.

			—Quítame… esto —masculló.

			Lila dirigió la mirada —¿había algo raro en sus ojos?— hacia el metal y luego agarró el borde del collar con ambas manos. Soltó un bufido cuando rozó el metal con los dedos, pero no lo soltó, puso una mueca de dolor mientras lo palpaba hasta que encontró el cierre en la base del cuello de Kell. Lo abrió y arrojó el collar hacia el otro extremo de la habitación.

			El aire volvió a entrar en tromba en los pulmones de Kell, el calor se extendió por sus venas. Por un instante, todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo se activaron, primero por efecto del dolor y después del poder, a medida que la magia regresaba con una descarga eléctrica. Resolló y se encogió sobre sí mismo, tomando aire y derramando lágrimas por su rostro mientras el mundo que lo rodeaba palpitaba, se ondulaba y amenazaba con estallar en llamas. Incluso Lila debió de advertirlo, pues retrocedió para quitarse de en medio mientras el poder de Kell resurgía, se asentaba, recuperando hasta el último ápice robado.

			Pero seguía faltando algo.

			No, pensó Kell. Por favor, no. El eco. El segundo latido. Se miró las manos destrozadas, de cuyas muñecas seguía manando sangre y magia, pero nada de eso importaba. Desgarró su túnica a la altura del pecho, el sello seguía allí, pero por debajo del hechizo y de las cicatrices solo latía un corazón. Uno solo…

			—Rhy… —sollozó. Era una súplica—. No puedo… Él esta…

			Lila lo agarró por los hombros.

			—Mírame —dijo—. Tu hermano seguía vivo cuando me marché. Ten un poco de fe. —Sus palabras estaban huecas y el miedo que sentía Kell se proyectó hacia ellas, llenando el espacio—. Además, no puedes ayudarlo desde aquí.

			Lila contempló el armazón metálico que había en la estancia, con manchas rojas en los grilletes. Contempló la mesa que había al lado, cubierta de herramientas, y el collar metálico que estaba tirado en el suelo, antes de volver a centrarse en Kell. Había algo muy extraño en sus ojos: uno era castaño, como siempre, pero el otro estaba lleno de grietas.

			—Tu ojo… —comenzó a decir Kell, pero Lila ondeó una mano para que se callara.

			—Ahora no. —Se incorporó—. Venga, tenemos que irnos.

			Pero Kell sabía que no estaba en condiciones de ir a ninguna parte. Tenía las manos magulladas y fracturadas, aún le corrían chorretones de sangre por las muñecas. Le daba vueltas la cabeza cada vez que se movía y, cuando Lila intentó ayudarlo a incorporarse, solo consiguió ejecutar la mitad del movimiento antes de que su cuerpo volviera a ceder. Kell soltó un quejido de frustración.

			—Este aspecto no te sienta bien —dijo Lila mientras presionaba los dedos sobre un tajo que tenía encima del tobillo—. Estate quieto, voy a curarte.

			Kell puso los ojos como platos.

			—Espera —dijo, apartándose para que no lo tocara.

			Lila puso una mueca.

			—¿No te fías de mí?

			—No.

			—Qué lástima —repuso ella mientras presionaba su mano ensangrentada sobre el hombro de Kell—. ¿Cuál es la palabra?

			Kell negó con la cabeza y la habitación se zarandeó.

			—Lila, no…

			—¿Cuál es la puta palabra?

			Kell tragó saliva y respondió con voz trémula:

			—Hasari. As Hasari.

			—Está bien. —Ella lo agarró con más fuerza—. ¿Preparado? —Y entonces, antes de que pudiera responder, pronunció el hechizo—: As Hasari.

			No pasó nada.

			Kell parpadeó con una mezcla de alivio, cansancio y dolor. Lila frunció el ceño.

			—¿Lo he dicho bi…?

			Se produjo un estallido de luz entre ellos, la fuerza de la magia los lanzó propulsados en direcciones opuestas, como la metralla tras una detonación.

			Kell cayó de espaldas al suelo y Lila se estampó contra el muro más cercano.

			Él permaneció tendido, resollando, tan aturdido que por un momento no pudo discernir si de verdad había funcionado. Pero entonces flexionó los dedos y sintió cómo las heridas de sus manos y muñecas se cerraban, piel tersa y cálida bajo los restos de sangre, sintió el aire que se movía con libertad en sus pulmones, sintió cómo se llenaba el vacío, cómo se recomponía lo que estaba roto. Cuando se incorporó, la habitación ya no daba vueltas. Los latidos de su corazón retumbaban en sus oídos, pero la sangre volvía a correr por el interior de sus venas.

			Lila estaba desplomada junto a la base de la pared, frotándose la nuca con un quejido.

			—Maldita magia —murmuró mientras Kell se agachaba a su lado. Al verlo recuperado, esbozó una sonrisa triunfal.

			—Te dije que funciona…

			Kell la interrumpió, tomó su rostro entre sus manos manchadas y la besó una vez, con vehemencia, con desesperación. Un beso entrelazado con sangre y pánico, dolor, miedo y alivio. No le preguntó cómo lo había encontrado. No la reprendió por haberlo hecho, se limitó a decir:

			—Estás loca.

			Lila alcanzó a esbozar una sonrisita exhausta.

			—No hay de qué.

			Kell la ayudó a levantarse y recogió su abrigo, que estaba hecho un gurruño donde Holland —Osaron— lo dejó caer. De nuevo, Lila oteó la estancia.

			—¿Qué ha pasado, Kell? ¿Quién te ha hecho esto?

			—Holland.

			Kell vio cómo ese nombre impactaba como un puñetazo, se imaginó las imágenes que llenarían la mente de Lila, las mismas que llenaron la suya cuando se vio cara a cara con el nuevo rey del Londres Blanco y comprobó que no era un desconocido, sino un viejo enemigo. El antari de los ojos de diferentes colores: uno esmeralda, el otro negro. El mago sometido al yugo de los mellizos Dane. El mismo al que Kell mató y empujó al abismo entre dos mundos.

			Pero Kell sabía que Lila tenía otra imagen en mente: la del hombre que mató a Barron y arrojó el reloj ensangrentado a sus pies para mofarse.

			—Holland está muerto —dijo con voz gélida.

			Kell negó con la cabeza.

			—No. Sobrevivió. Ha vuelto. Está…

			Se oyeron gritos al otro lado de la puerta.

			Resonaron pisadas sobre el suelo de piedra.

			—Mierda —bramó Lila, que miró de reojo hacia el pasillo—. Tenemos que irnos ya.

			Kell se giró hacia la puerta, pero ella se le adelantó, con un lin del Londres Rojo en una mano ensangrentada mientras alargaba el brazo para agarrar a Kell y acercaba la otra mano a la mesa.

			—As… —comenzó a decir.

			Kell puso los ojos como platos.

			—Espera, no puedes…

			—… Travars.

			Los guardias irrumpieron al tiempo que la habitación se disolvía. El suelo cedió bajo sus pies y empezaron a caer.

			Cayeron a través de un Londres para desembocar en otro.

			Kell se preparó para el impacto, pero el suelo no los alcanzó. No estaba allí. El castillo se convirtió en la noche, los muros y el suelo quedaron reemplazados por un aire frío, por la luz rojiza del río, las calles bulliciosas y los tejados puntiagudos que les dieron la bienvenida mientras caían.

			* * *

			Existían ciertas reglas cuando se trataba de crear puertas.

			La primera —y, en opinión de Kell, la más importante— determinaba que podías moverte entre dos lugares dentro del mismo mundo, o a través de dos mundos en el mismo lugar.

			El mismo lugar exacto.

			Por eso era tan importante asegurarse de tener los pies en el suelo y no, por ejemplo, en el suelo de la estancia de un castillo, a dos pisos de altura, porque había muchas probabilidades de que no hubiera ningún suelo ni castillo a un mundo de distancia.

			Kell había intentado decírselo a Lila, pero fue demasiado tarde. La sangre ya estaba en su mano, la reliquia ya estaba en su palma, y antes de que Kell pudiera pronunciar esas palabras, antes de que pudiera decir algo más que «no lo hagas», estaban cayendo.

			Se precipitaron a través del suelo, a través del mundo y a través de varios metros de noche invernal, hasta aterrizar sobre el tejado inclinado de un edificio. Las tejas estaban medio congeladas y se deslizaron durante unos cuantos metros más hasta que por fin se aferraron al canalón. O, mejor dicho, Kell se agarró. El metal situado bajo las botas de Lila cedió de repente y ella habría salido volando por el borde de no ser porque él la agarró de la muñeca y la izó hasta las tejas, a su lado.

			Por un momento, ninguno dijo nada, se limitaron a permanecer tendidos sobre el tejado inclinado, expulsando nubecitas de aliento que se desvanecieron en la noche.

			—En el futuro —dijo por fin Kell—, asegúrate de que estás a pie de calle.

			Lila expulsó una bocanada trémula.

			—Tomo nota.

			El tejado helado le provocó quemazón en la piel, pero Kell no se movió, al menos de inmediato. No podía pensar, ni sentir, ni decidirse a hacer nada aparte de mirar al cielo y concentrarse en las estrellas. Puntitos delicados de luz sobre un cielo de color azul muy oscuro, casi negro —su cielo—, flanqueado por nubes cuyos bordes estaban teñidos de rojo por el río. Todo parecía tan normal, intacto, ajeno, que de repente le entraron ganas de gritar porque, aunque Lila había curado su cuerpo, aún se sentía roto, aterrorizado y hueco, y lo único que quería era cerrar los ojos y hundirse de nuevo para encontrar ese lugar oscuro y silencioso bajo la superficie del mundo, el lugar donde Rhy…, Rhy…, Rhy…

			Se obligó a incorporarse.

			Tenía que encontrar a Osaron.

			—Kell —dijo Lila, pero él ya se estaba lanzando desde el tejado para aterrizar en la calle que se extendía por debajo. Podría haber invocado el viento para amortiguar la caída, pero no lo hizo, apenas sintió el dolor que se extendió por sus espinillas cuando aterrizó sobre los adoquines. Segundos después oyó el suave murmullo de un segundo cuerpo cuando Lila aterrizó en cuclillas a su lado.

			—Kell —repitió, pero él ya se estaba acercando a la pared más cercana, al tiempo que extraía el cuchillo del bolsillo de su abrigo y se propinaba un corte nuevo en la piel recién curada—. Maldita sea, Kell…

			Lo agarró de la manga, y ahí estaba de nuevo él, contemplando esos ojos castaños: uno entero, el otro hecho trizas. ¿Cómo podría haberlo sabido? ¿Cómo podría haberlo ignorado?

			—¿Qué quieres decir con que Holland ha vuelto?

			—Él…

			Algo se hizo trizas en su interior y Kell volvió a verse transportado hacia el jardín con esa mujer pelirroja —Ojka—, siguiéndola a través de una puerta en el mundo hacia un Londres que no tenía sentido, un Londres que debería estar roto, pero no era así, un Londres con demasiado color. Y allí estaba el nuevo rey, joven y lozano, pero inconfundible. Holland. Entonces, antes de que Kell pudiera procesar la presencia del antari, sintió el frío atroz del collar hechizado, el dolor aturdidor cuando se vio arrancado de su propio ser, alejado de todo, mientras el cerco metálico se le hincaba en las muñecas. Y la expresión en el rostro de Holland a medida que se convertía en alguien más, el sonido ronco de la voz de Kell, suplicando mientras el segundo corazón dejaba de latir en su pecho, entonces el demonio se dio la vuelta y…

			Kell retrocedió de repente. Estaba de vuelta en la calle, goteando sangre por los dedos, y Lila estaba a escasos centímetros de su rostro, y no supo decir si le había besado o golpeado, solo sabía que notaba un zumbido en la cabeza y que algo en el fondo de su ser seguía gritando.

			—Es él —dijo con voz ronca—, pero al mismo tiempo no lo es. Es… —Negó con la cabeza—. No lo sé, Lila. De algún modo, Holland llegó al Londres Negro y algo accedió a su interior. Es como Vitari, pero peor. Y… habita en él.

			—Entonces, ¿el verdadero Holland está muerto? —preguntó Lila mientras dibujaba un símbolo en las piedras.

			—No —respondió Kell, sujetándole la mano—. Aún sigue ahí, en alguna parte. Y ahora están aquí.

			Kell presionó la palma de su mano ensangrentada sobre la pared. Y esta vez, cuando pronunció el hechizo, la magia se activó sin esfuerzo, con presteza, al sentir su roce.

		

	
		
			VIII

			
Emira se negó a separarse de Rhy.

			Ni cuando sus gritos dejaron paso a unos sollozos entrecortados.

			Ni cuando su piel febril se puso pálida y sus facciones se quedaron flácidas.

			Ni cuando su respiración se interrumpió y le falló el pulso.

			Ni cuando la estancia se quedó en silencio, ni tampoco cuando se sumió en el caos y los muebles se estremecieron, y las ventanas se agrietaron, y los guardias tuvieron que sacar a Alucard Emery a rastras de la cama, y Maxim y Tieren intentaron apartarle las manos de su cuerpo, porque ellos no lo entendían.

			Una reina podía abandonar su trono.

			Pero una madre jamás abandona a su hijo.

			—Kell no dejará que se muera —dijo cuando había silencio.

			—Kell no dejará que se muera —dijo cuando había ruido.

			—Kell no dejará que se muera —dijo una y otra vez, hablando sola, cuando dejaron de escucharla.

			La habitación era una tormenta, pero ella no se movió del sitio que ocupaba junto a su hijo.

			Emira Maresh, que veía las grietas en los objetos más hermosos y se desplazaba por la vida con miedo a producir más. Emira Nasaro, que no quiso ser reina, no quiso ser responsable de legiones de personas, de sus cuitas y sus dislates. La misma que nunca quiso traer a un niño a ese mundo tan peligroso, la que ahora se negaba a creer que su niño, tan fuerte y hermoso…, su tesoro…

			—Está muerto —dijo el sacerdote.

			No.

			—Está muerto —dijo el rey.

			¡No!

			—Está muerto —decía todo el mundo menos ella, porque no entendían que, si Rhy estuviera muerto, Kell también lo estaría, y eso no iba a suceder, no podía pasar.

			Sin embargo…

			Su hijo había dejado de moverse. No respiraba. Su piel, que se había quedado fría, había adoptado una horrible tonalidad grisácea, su cuerpo se había quedado hundido y escuálido, como si hubiera expirado hace semanas, meses, en vez de minutos. Tenía la camisa abierta, revelando el sello que lucía en el pecho, las costillas resultaban visibles bajo la piel antaño bronceada. Era una imagen terrible.

			A Emira se le saltaron las lágrimas, pero no permitió que cayeran, porque llorar significaría asumir el duelo, y no pensaba entregarse a él, porque su hijo no estaba muerto.

			—Emira —rogó el rey mientras su esposa inclinaba la cabeza sobre el pecho inmóvil de Rhy.

			—Por favor —susurró ella, una súplica que no iba dirigida al destino, ni a la magia, ni a los santos o los sacerdotes del Isle. Iba dirigida a Kell—. Por favor.

			Cuando alzó la mirada, casi pudo percibir un destello plateado en el aire —un filamento de luz—, pero a cada segundo que pasaba, el cuerpo que yacía en la cama se parecía cada vez menos a su hijo.

			Movió los dedos para apartarle el pelo de los ojos y reprimió un escalofrío al sentir el roce de esos rizos quebradizos, de esa piel apergaminada. Rhy se estaba descomponiendo ante sus ojos, el silencio solo estaba interrumpido por el crujido seco de los huesos al asentarse, similar al crepitar de unas ascuas agonizantes.

			—Emira.

			—Por favor.

			—Majestad.

			—Por favor.

			—Mi reina.

			—Por favor.

			Comenzó a tararear algo, pero no era un canto ni una oración, sino un hechizo, uno que aprendió cuando solo era una niña. Un hechizo que le cantó a Rhy un centenar de veces cuando era pequeño. Un hechizo para dormir. Para tener dulces sueños.

			Para dejarse llevar.

			Ya casi había llegado al final cuando el príncipe resolló.

		

	
		
			IX

			
En un momento dado estaban sacando a rastras a Alucard de la habitación del príncipe, y al siguiente se habían olvidado de él. No advirtió la ausencia repentina de presión en sus brazos. No advirtió nada, salvo el destello de unos filamentos luminiscentes y el sonido de la respiración de Rhy.

			El resuello del príncipe fue suave, casi inaudible, pero reverberó a través de la habitación, replicado en cada cuerpo, en cada voz, a medida que los reyes y los guardias inspiraban una bocanada de pasmo, asombro y alivio.

			Alucard se apoyó en el umbral, sus piernas amenazaban con dejarlo caer.

			Había visto morir a Rhy.

			Había visto cómo los últimos filamentos desaparecían en el pecho del príncipe, había visto cómo se quedaba inmóvil y presenciado esa descomposición repentina e imposible.

			Pero ahora, mientras lo observaba, el proceso se había revertido.

			Ante sus ojos, el hechizo regresó, como una llamarada avivada a partir de unas ascuas. No, de unas cenizas. Los filamentos brotaron como el agua a través de un dique roto antes de envolver el cuerpo de Rhy con unos brazos firmes y protectores, y el príncipe respiró una segunda vez, y una tercera, y entre cada inspiración y exhalación, el cadáver de Rhy regresó a la vida.

			La carne recuperó la forma sobre los huesos. El color inundó las mejillas hundidas. Con la misma rapidez con la que se descompuso, el príncipe revivió, disipando cualquier rastro de dolor y tensión hasta formar un semblante sereno. Su cabello negro se asentó sobre su frente con unos rizos perfectos. Su pecho se alzaba y descendía con la suave cadencia de un sueño profundo.

			Y mientras Rhy dormía con placidez, la estancia se sumió en un nuevo tipo de caos. Alucard se adelantó tambaleándose. Varias voces hablaron al mismo tiempo, hasta formar un sonido ininteligible. Algunos gritaron y otros susurraron oraciones, como bendición por lo que acababan de presenciar o como protección frente a eso mismo.

			Alucard ya casi había llegado hasta Rhy cuando la voz del rey Maxim resonó entre el estrépito.

			—Que nadie diga una palabra de esto —dijo con voz trémula mientras se erguía cuan largo era—. La gala del vencedor ha comenzado y debe concluir.

			—Pero, señor… —comenzó a replicar un guardia mientras Alucard llegaba hasta el lecho de Rhy.

			—El príncipe ha estado enfermo —interrumpió el rey—. Nada más. —Los miró con dureza de uno en uno—. Esta noche hay demasiados aliados en el palacio, demasiados enemigos en potencia.

			A Alucard no le importaban ni el baile, ni el torneo, ni la gente que había fuera de esa habitación. Solo quería tocar la mano del príncipe. Sentir la calidez de su piel y asegurarles a sus dedos temblorosos, a su corazón partido, que no se trataba de ningún truco horrible.

			La habitación se vació a su alrededor, primero salió el rey, luego los guardias y sacerdotes, hasta que solo permanecieron Alucard y la reina, en silencio, contemplando la figura durmiente del príncipe.

			Alucard alargó un brazo para agarrar la mano de Rhy, y mientras percibía la presencia de un pulso en la muñeca del príncipe, decidió no pensar en la insólito de la escena que había presenciado, evitó preguntarse qué magia prohibida podría ser tan fuerte como para insuflar vida a los muertos.

			Lo único que importaba —lo único que jamás importaría— era esto.

			Rhy estaba vivo.

		

	
		
			X

			
Kell abandonó la calle tambaleándose y accedió a sus aposentos palaciegos, envuelto por la luz repentina, la calidez, la insólita normalidad. Como si una vida no se hubiera hecho trizas, como si no se hubiera roto un mundo. Unos tejidos de gasa colgaban del techo, junto a una pared había una cama inmensa con cortinajes sobre una plataforma, muebles de madera oscura con ribetes dorados, y en lo alto, alcanzó a oír los ecos de la gala del vencedor en la azotea.

			¿Cómo era posible que siguiera su curso?

			¿Cómo era posible que no lo supieran?

			Por supuesto, el rey se aseguraría de que el baile se desarrollara según lo planeado, pensó Kell con resquemor. Ocultando la situación de su hijo frente a las miradas indiscretas de Vesk y Faro.

			—¿Qué significa que Holland está aquí? —inquirió Lila—. ¿Te refieres a Londres o al palacio?

			Salió tras él, pero Kell ya había atravesado las puertas de su habitación. El cuarto de Rhy se encontraba al final del pasillo, con las puertas de palisandro y oro cerradas a cal y canto.

			El espacio entre ambas estancias estaba plagado de hombres y mujeres: guardias, vestra y sacerdotes. Se giraron con brusquedad al ver a Kell, con el pecho desnudo bajo el abrigo, el pelo apelmazado y la piel manchada de sangre. Percibió en sus miradas expresiones de pasmo y espanto, sorpresa y miedo.

			Se movieron, algunos hacia él y otros para alejarse, pero todos estaban en medio, así que Kell invocó una ráfaga de viento y los obligó a apartarse mientras se abría camino entre la multitud hacia las puertas del príncipe.

			No quería entrar.

			Tenía que entrar.

			Los gritos de su cabeza se agudizaron con cada paso que dio mientras abría las puertas e irrumpía en la habitación, jadeante.

			Lo primero que vio fue el rostro de la reina, pálido por la tristeza.

			Lo segundo fue el cuerpo de su hermano, tendido sobre la cama.

			Lo tercero, y último, fue el lento vaivén del pecho de Rhy.

			Y al ver ese pequeño y bendito movimiento, el corazón de Kell pegó un respingo.

			La tormenta que había en su cabeza, contenida a duras penas, estalló, la violenta y repentina descarga de miedo, aflicción, alivio y esperanza dejó paso a una calma discordante.

			Su cuerpo suspiró aliviado; Rhy estaba vivo. Lo que ocurre es que Kell no había percibido el tenue eco del corazón del príncipe a causa del palpitar errático y acelerado del suyo. Incluso ahora, era demasiado leve como para detectarlo. Pero Rhy estaba vivo. Sí, vivo. ¡Vivo!

			Kell se inclinó, pero antes de que sus rodillas tocaran el suelo, ella se acercó. Pero esta vez no era Lila, sino la reina. No evitó que se desplomara, sino que se agachó con suavidad a su lado. La reina lo agarró por la pechera, tensó los dedos entre los pliegues de su abrigo, y Kell se preparó para recibir el impacto de sus palabras. Se había marchado. Le había fallado a su hijo. Había estado a punto de perder a Rhy…, otra vez.

			Sin embargo, Emira Maresh apoyó la cabeza sobre su pecho desnudo y ensangrentado, y lloró.

			Kell permaneció de rodillas, paralizado, antes de levantar sus brazos cansados y estrechar con cuidado a la reina entre ellos.

			—Recé —susurró Emira, una y otra y otra vez, mientras Kell la ayudaba a levantarse.

			Entonces apareció el rey, en el umbral, jadeando como si hubiera cruzado el palacio a la carrera, con Tieren a su lado. Maxim irrumpió en la estancia y, de nuevo, Kell se preparó para recibir una reprimenda, pero el rey no dijo nada, se limitó a estrecharlos a Emira y a él con un abrazo silencioso.

			No fue un abrazo delicado. El rey se aferró a Kell como si fuera la única estructura en medio de una tormenta violenta. Lo abrazó tan fuerte que le hizo daño, pero Kell no se apartó.

			Cuando Maxim se retiró por fin, llevándose a Emira consigo, Kell se acercó a la cama de su hermano. A Rhy. Apoyó una mano sobre el pecho del príncipe para sentir el latido. Y allí estaba, constante, imposible, y cuando su corazón comenzó por fin a serenarse, volvió a percibir el de Rhy por detrás de sus costillas, acurrucado junto al suyo, como un eco todavía distante, pero cada vez más cercano con cada latido.

			El hermano de Kell no parecía un hombre al borde de la muerte.

			Tenía color en las mejillas, el pelo rizado sobre la frente era negro y lustroso, resplandeciente, en contraste con los cojines estrujados y las sábanas arrugadas que denotaban sufrimiento, lucha. Kell inclinó la cabeza y presionó los labios sobre la frente de Rhy, deseando que se despertara y dijera algún chascarrillo sobre damiselas en apuros, sobre hechizos y besos mágicos. Pero el príncipe no se movió. Sus párpados no se abrieron. Su pulso no se aceleró.

			Kell le estrechó el hombro con suavidad, pero el príncipe seguía sin despertarse, y lo habría zarandeado si Tieren no le hubiera tocado la muñeca para apartarle la mano.

			—Ten paciencia —dijo el aven essen con suavidad.

			Kell tragó saliva y se giró hacia la habitación, consciente de pronto de lo silenciosa que estaba, a pesar de la presencia de los reyes y de la audiencia creciente de sacerdotes y guardias, incluidos Tieren y Hastra, este último vestido con ropa de calle. Lila estaba rezagada junto a la puerta, pálida a causa del cansancio y el alivio. Y en una esquina estaba Alucard Emery, cuyos ojos enrojecidos habían cambiado el color de sus iris: de un tono oscuro como una tormenta al azul propio del atardecer.

			Kell no fue capaz de preguntar qué había pasado, qué habían visto. Todos los presentes lucían el semblante de los afligidos, la inmovilidad de los estupefactos. Había tanto silencio que Kell pudo oír la música de la maldita gala del vencedor, que seguía resonando desde la azotea.

			Tanto silencio que pudo, al fin, escuchar la respiración de Rhy, suave y constante.

			Deseó con todas sus fuerzas poder aferrarse a ese momento, deseó poder tenderse al lado del príncipe para dormir y evitar las explicaciones, las acusaciones de fracaso y traición. Pero percibió las preguntas latentes en sus ojos mientras alternaban la mirada entre Lila y él, asimilando su repentino regreso, su aspecto ensangrentado.

			Kell tragó saliva y comenzó a hablar.

		

	
		
			XI

			
La frontera entre los mundos cedió como un trozo de seda ante un cuchillo afilado.

			Osaron no encontró resistencia, nada más que sombras y un escalón, una nada momentánea —esa estrecha grieta entre el final de un mundo y el comienzo del siguiente— antes de que la bota de Holland —su bota— volviera a topar con tierra firme.

			El trayecto entre su Londres y el de Holland había resultado arduo, los hechizos eran antiguos pero fuertes, las puertas estaban oxidadas. Pero al igual que el metal viejo, había puntos débiles, grietas, y durante esos años dedicados a perseguir su trono, Osaron las había encontrado.

			Aquella puerta se resistió, pero esta acabó cediendo.

			Desembocó en algo maravilloso.

			El castillo había desaparecido, el frío era menos intenso, y allá donde mirase detectaba el pálpito de la magia. Se extendía frente a sus ojos en forma de filamentos que emergían del mundo, como si fuera vapor.

			Cuánto poder.

			Cuánto potencial.

			Osaron se plantó en mitad de la calle y sonrió.

			Aquel era un mundo que valía la pena moldear.

			Un mundo que veneraba la magia.

			Y que lo veneraría a él.

			La brisa traía los ecos de una melodía, débil como el tintineo lejano de unas campanillas, y a su alrededor todo irradiaba luz y vida. Allí, hasta las sombras más oscuras eran tenues en comparación con su mundo, con el de Holland. El aire estaba cargado con el aroma de las flores y el vino invernal, con el zumbido de la energía, el pulso embriagador del poder.

			La moneda pendía de los dedos de Osaron, que la arrojó al suelo, atraído hacia el estallido de luz procedente del centro de la ciudad. A cada paso que dio se sintió más fuerte, la magia inundaba sus pulmones, su sangre. Un río despedía un fulgor rojizo a lo lejos, su pulso era muy fuerte, lleno de vitalidad, mientras que la voz de Holland era un latido que se desvanecía en su cabeza.

			—As Anasae —susurraba una y otra vez, tratando de disipar a Osaron como si fuera una simple maldición.

			Holland, le reprendió, no soy un hechizo que puedas deshacer.

			Había un tablón de augurios colgado en las proximidades, y mientras deslizaba los dedos por encima, las hebras de magia se engancharon en ellos y el hechizo se estremeció y se transformó, las palabras cambiaron para convertirse en la marca antari para referirse a la oscuridad. A la sombra. A él.

			Mientras Osaron pasaba junto a un farol tras otro, se producía una llamarada que reventaba los cristales, mientras la calle se tornaba lisa y negra bajo sus botas. La oscuridad se extendía como si fuera hielo. Los hechizos se desplegaban a su alrededor, los elementos mutaban de unos a otros a medida que el espectro se inclinaba: el fuego en aire, el aire en agua, el agua en tierra, la tierra en piedra, la piedra en magia, magia, magia…

			Se oyó un grito a su espalda y el traqueteo de unas pezuñas cuando un carruaje frenó, con el caballo encabritado. El hombre que sujetaba las riendas le increpó en un idioma que no había oído nunca, pero las palabras estaban enhebradas entre sí igual que los hechizos, y las letras se desplegaron y se volvieron a entrelazar en la cabeza de Osaron, adoptando una forma que conocía.

			—¡Quítate de en medio, idiota!

			Osaron achicó los ojos, alargando una mano hacia las riendas del caballo.

			—No soy un idiota —dijo—. Soy un dios.

			Aferró con fuerza las riendas de cuero.

			—Y a los dioses hay que venerarlos.

			Una sombra se extendió por las riendas a la velocidad de la luz. Se cernió sobre las manos del cochero, que resolló cuando la magia de Osaron se deslizó bajo su piel y accedió a sus venas, enroscándose alrededor de los músculos, los huesos y el corazón.

			El cochero no se resistió a la magia, y si lo hizo, perdió la batalla enseguida. Saltó precipitadamente desde el asiento del carruaje para arrodillarse a los pies del rey sombra y, cuando alzó la cabeza, Osaron vio cómo el eco humeante de su verdadera apariencia se reflejaba en los ojos de aquel hombre.

			Osaron lo observó detenidamente; las hebras de poder que se extendían por debajo de su orden eran débiles, endebles.

			Este mundo es fuerte, pensó, pero no todos los que habitan en él lo son.

			Ya encontraría un uso para los débiles. O los arrancaría de raíz. Eran hojarasca, seca pero fina, que prendía rápido, pero insuficiente para mantener su llama encendida mucho tiempo.

			—Levántate —ordenó y, cuando el hombre se puso en pie, Osaron alargó un brazo y rodeó con los dedos el pescuezo del cochero, sin apretar demasiado, con curiosidad por comprobar qué pasaría si introducía una parte más grande sí mismo en un recipiente tan modesto. Se preguntó cuánto podría resistir.

			Tensó los dedos y las venas que había por debajo se hincharon, se tornaron negras y se fracturaron a través de la piel del cochero. Cientos de fisuras diminutas relucieron cuando aquel hombre comenzó a arder a causa de la magia, con la boca abierta en un grito silencioso y eufórico. Se le desprendió la piel y su cuerpo despidió un fulgor rojizo y después negro, hasta que por fin se desintegró.

			Osaron bajó la mano, al tiempo que un rastro de cenizas se desperdigaba entre la brisa nocturna.

			Estaba tan absorto en la escena que estuvo a punto de pasar por alto un nuevo intento de Holland por salir a la superficie, por abrirse camino a través de esa grieta en su atención.

			Osaron cerró los ojos, dirigiendo su atención hacia el interior.

			Te estás convirtiendo en un incordio.

			Entrelazó las hebras de la mente de Holland alrededor de sus dedos y tiró hasta que, en las profundidades de su cabeza, el antari profirió un grito gutural. Hasta que la resistencia —y el ruido— se desintegraron por fin, al igual que el cochero en la carretera, al igual que cualquier criatura mortal que intentara interponerse en el camino de un dios.

			Cuando se hizo el silencio, Osaron devolvió su atención hacia la belleza de su nuevo reino. Las calles llenas de gente. El cielo repleto de estrellas. El palacio plagado de luz. Osaron se maravilló al verlo, pues no era un castillo de piedra achaparrado como en el mundo de Holland, sino una estructura arqueada de oro y cristal que parecía perforar el cielo, un lugar digno de un rey.

			El resto del mundo parecía desvanecerse alrededor del punto deslumbrante de ese palacio a medida que avanzó por las calles. El río apareció ante sus ojos, con su fulgor rojizo, y el aliento se le entrecortó en el pecho.

			Hermoso. Desaprovechado.

			Podríamos ser mucho más.

			Un mercado refulgía con tonalidades doradas y carmesíes a lo largo de la ribera del río, y al fondo, las escaleras del palacio estaban engalanadas con ramos de flores cubiertas de escarcha. Cuando sus botas pisaron el primer escalón, una hilera de flores perdieron su pátina helada y volvieron a florecer con vívidos colores.

			Llevaba mucho tiempo conteniéndose.

			Demasiado.

			Con cada paso, el color se extendió; las flores se desbocaron, se abrieron los capullos y los tallos se llenaron de espinas relucientes, extendiéndose por las escaleras hasta formar mantos de color verde y dorado, blanco y rojo.

			Y él floreció con ellas en ese mundo extraño, fecundo, maduro y listo para caer en sus manos.

			Ay, la de prodigios que llevaría a cabo.

			A su paso, las flores cambiaron otra vez, y otra, y otra más; los pétalos se convirtieron en hielo, después en piedra. Un estallido de color, un caos de formas, hasta que, por fin, abrumadas por su eufórica transformación, se tornaron negras y lisas como el cristal.

			Osaron llegó a lo alto de las escaleras y se topó cara a cara con un puñado de hombres que lo esperaban frente a las puertas. Estaban hablando con él y, en un primer momento, se limitó a permanecer quieto y a dejar que las palabras formasen una maraña en el aire, reducidas a poco más que sonidos mal articulados que empañaban su noche perfecta. Después suspiró y les dio forma.

			—Alto, he dicho —advirtió uno de los guardias.

			—No te acerques más —ordenó un segundo soldado mientras sacaba una espada, cuya hoja centelleaba con un hechizo. Para debilitar la magia. Osaron hizo amago de sonreír, aunque el gesto seguía resultando forzado en el rostro de Holland.

			Solo había una palabra para decir «alto» en su lengua —«anasae»—, e incluso eso solo significaba deshacer, disipar. Una palabra para extinguir la magia, pero muchas para hacerla creer, extenderse, cambiar.

			Osaron alzó una mano con un gesto relajado, el poder se extendió por sus dedos en espiral y se proyectó hacia esos hombres con sus finos cascarones metálicos, donde…

			Una explosión estremeció el cielo.

			Osaron alargó el cuello y vio, sobre la cúspide del palacio, una esfera de luz colorida. Y después otra, y otra más, con estallidos rojizos y dorados. El viento trajo consigo los ecos de unos vítores y percibió el latido reverberante de unos cuerpos por encima de su cabeza.

			Vida.

			Poder.

			—Alto —dijeron los hombres en su torpe idioma.

			Pero Osaron apenas estaba empezando.

			El aire se arremolinó alrededor de sus pies y se elevó hacia la noche.
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DOS 
CIUDAD EN SOMBRAS

		

	
		
			I

			
Kisimyr Vasrin estaba un poco borracha.

			No de una forma desagradable, lo justo para desdibujar los contornos de la gala del vencedor, difuminar los rostros que pululaban por la azotea y convertir la cháchara anodina en algo más disfrutable. Todavía era capaz de plantar cara en una pelea: así era como lo juzgaba, no en función de cuántas copas llevara, sino de los rápido que pudiera convertir el contenido de su vaso en un arma. Inclinó la copa, derramó el vino y vio cómo se congelaba con forma de cuchillo antes de aterrizar en su otra mano.

			Bien, pensó, recostándose sobre los cojines. Sigo en forma.

			—Estás enfurruñada —dijo Losen desde algún punto situado por detrás del sofá.

			—Tonterías —repuso con voz pastosa—. Estoy de celebración. —Inclinó la cabeza hacia atrás para mirar a su pupilo y añadió con aspereza—. ¿No se nota?

			El joven soltó una risita, con un brillo en los ojos.

			—Tú misma, mas arna.

			«Arna». Por los santos, ¿cuándo se había hecho tan mayor como para que la llamaran «señora»? No tenía ni treinta años. Losen se alejó para bailar con una jovencita agraciada de la nobleza, y Kisimyr vació su vaso y se acomodó para observar, con unas borlas doradas tintineando en sus trenzas de raíz.

			La azotea era un lugar ideal para una fiesta —columnas culminadas en punta que se alzaban hacia el cielo nocturno, esferas de fuego calentando el aire invernal y suelos de mármol tan blancos que relucían como nubes bañadas por la luz de la luna—, pero Kisimyr siempre había preferido el ruedo. Al menos, en una pelea sabía cómo actuar, conocía la finalidad del ejercicio. Allí, en sociedad, se suponía que debía sonreír, reverenciar y, peor aún, relacionarse. Kisimyr detestaba socializar. Ella no era vestra ni ostra, solo una londinense a la antigua usanza, compuesta de carne, sangre y un buen puñado de magia. Un puñado pulido hasta convertirse en algo mejor.

			A su alrededor, los demás magos bebían y bailaban, con sus máscaras prendidas del hombro como si fueran broches o capuchas deslizadas hacia atrás, sobre sus cabelleras. Las que carecían de rostro pasaban como ornamentos, mientras que las máscaras con facciones más detalladas proyectaban expresiones inquietantes desde las nucas o las capas de sus dueños. La máscara felina de Kisimyr estaba apoyada en el sofá, a su lado, abollada y chamuscada después de haber pasado por tantos asaltos en la pista.

			Kisimyr no estaba de humor para una fiesta. Sabía cómo fingir condescendencia, pero por dentro seguía furiosa por el combate final. Había faltado poco, eso era cierto.

			Pero de toda la gente con la que podría haber perdido, tuvo que ser con ese noble detestable y guapito, Alucard Emery.

			Por cierto, ¿dónde estaba ese malnacido? No había ni rastro de él. Ya puestos, tampoco había rastro de los reyes. Ni del príncipe. Ni de su hermano. Qué extraño. Los príncipes veskanos estaban allí, deambulando como si anduvieran en busca de una presa, mientras que el noble farense había reunido a su pequeño séquito junto a una columna, pero la familia real arnesiana no aparecía por ninguna parte.

			Notó un cosquilleo de alerta en la piel, como ocurría un segundo antes de que un rival hiciera su movimiento en el ruedo. Algo iba mal.

			¿Verdad?

			Por los santos, no estaba segura.

			Un sirviente vestido de rojo y dorado pasó de largo y Kisimyr tomó una bebida de la bandeja, un vino especiado que le dejó un cosquilleo en la nariz y le calentó los dedos antes de entrar en contacto con su lengua.

			Diez minutos más, se dijo, y podría marcharse.

			Ella era, al fin y al cabo, una ganadora, aunque no hubiera vencido ese año.

			—¿Señorita Kisimyr?

			Alzó la cabeza para mirar a un joven vestra, hermoso y bronceado, con los párpados pintados de dorado a juego con su faja. Giró la cabeza para localizar a Losen y, como esperaba, comprobó que su pupilo estaba observando, con el gesto propio de un gato joven al que le ofrecen un ratón.

			—Soy Viken Rosec… —comenzó a decir el noble.

			—Y yo no estoy de humor para bailar —interrumpió ella.

			—En ese caso —añadió con un recato fingido—, tal vez podría hacerte compañía aquí.

			No esperó a que le diera permiso. Kisimyr notó cómo el sofá se hundía a su lado, pero ya tenía la atención puesta en otra cosa, en una figura situada en el borde de la azotea. En un momento dado, esa zona estaba vacía, oscura; y de repente, cuando el último fuego artificial iluminó el cielo, apareció un hombre allí. Desde esa distancia, no era más que una silueta sobre el fondo nocturno, pero la forma que tuvo de mirar a su alrededor —como si estuviera oteando la azotea por primera vez—, hizo que Kisimyr se pusiera en guardia. No era un noble ni un mago del torneo, y tampoco pertenecía a ninguno de los séquitos que había visto a lo largo del Essen Tasch.

			Alentada por la curiosidad, se levantó del sofá, dejando su máscara sobre los cojines al lado de Viken, justo cuando el desconocido avanzaba entre dos columnas, revelando una piel tan blanca como la de un veskano, pero con un pelo más oscuro que el de la propia Kisimyr. Una capa corta de color azul oscuro se desplegaba sobre sus hombros, y sobre la cabeza, en el lugar donde estaría la máscara de un mago, lucía una corona de plata.

			¿Un miembro de la realeza?

			Pero Kisimyr no lo había visto nunca. Tampoco había captado nunca el olor de ese poder en concreto. Irradiaba magia con cada paso que daba, olía a ceniza, a humo de leña y a tierra recién removida, en contraste con las notas floridas que inundaban la azotea a su alrededor.

			Kisimyr no fue la única que se dio cuenta.

			Uno por uno, los asistentes al baile se giraron hacia la esquina.

			El desconocido tenía la cabeza ligeramente inclinada, como si estuviera examinando el suelo de mármol bajo sus botas negras y pulidas. Pasó junto a una mesa en la que alguien se había dejado una máscara y deslizó un dedo con gesto ausente sobre la mandíbula metálica. Al hacerlo, quedó reducida a cenizas… No, no eran cenizas, sino arena, un millar de motitas centelleantes de cristal.

			Una brisa fría se las llevó volando.

			A Kisimyr se le aceleró el corazón.

			Sin pensar, sus pies la impulsaron hacia delante, igualando los pasos del desconocido mientras atravesaba la azotea hasta que los dos se situaron en extremos opuestos del amplio círculo pulido reservado para bailar.

			La música cesó de forma abrupta, reducida a acordes destemplados y luego relegada al silencio mientras el desconocido avanzaba hacia el centro de la estancia.

			—Buenas noches —dijo.

			Mientras hablaba, alzó la cabeza, su cabello negro se desplazó para revelar dos ojos negros en su totalidad, con unas sombras enroscadas en sus profundidades.

			Quienes estaban lo bastante cerca como para sostenerle la mirada se pusieron tensos y retrocedieron. Los que se encontraban más lejos debieron de sentir la oleada de inquietud, porque también comenzaron a alejarse.

			Los farenses observaron la escena, las gemas titilaban en sus rostros sombríos mientras trataban de discernir si se trataba de una especie de espectáculo. Los veskanos se quedaron inmóviles como estatuas, esperando a que el desconocido empuñase un arma. Pero los arnesianos se pusieron nerviosos. Dos guardias se marcharon para dar la voz de alarma en el palacio.

			Kisimyr se mantuvo firme.

			—Espero no haberos interrumpido —prosiguió el recién llegado, cuya voz se convirtió en dos: una suave, la otra reverberante; una desperdigada por el aire como una pila de arena, la otra cristalina dentro de la cabeza de Kisimyr. Deslizó sus ojos negros por la azotea—. ¿Dónde está vuestro rey?

			La pregunta resonó a través del cráneo de Kisimyr y, cuando intentó repeler su presencia, el desconocido proyectó su atención hacia ella, aterrizando como una piedra.

			—Fuerte —masculló—. Aquí todo es fuerte.

			—¿Quién eres? —inquirió Kisimyr, cuya voz sonaba endeble en comparación.

			El desconocido pareció sopesar esa pregunta un rato y luego dijo:

			—Vuestro nuevo rey.

			Aquello hizo estremecer a la multitud.

			Kisimyr alargó un brazo y la jarra de vino más cercana se vació, el contenido se elevó hacia sus dedos y se endureció hasta formar una lanza gélida.

			—¿Eso es una amenaza? —Trató de concentrarse en las manos de aquel hombre y no en esa voz tan sonora, en esos ojos negros y espeluznantes—. Soy una hechicera experimentada de Arnes. Vencedora del Essen Tasch. Cuento con el favor de la Casa Maresh. Y no permitiré que le hagas daño a mi rey.

			El desconocido ladeó la cabeza con gesto irónico.

			—Eres fuerte, hechicera —dijo, extendiendo los brazos como si fuera a abrazarla. Su sonrisa se ensanchó—. Pero no lo suficiente para detenerme.

			Kisimyr hizo girar su lanza una vez, casi con languidez, y luego se abalanzó sobre él.

			Dio dos pasos antes de que el suelo de mármol se encharcara bajo sus pies, pasando de la piedra al agua en un instante, y luego, antes de que pudiera alcanzarlo, otra vez en piedra. Kisimyr resolló, su cuerpo se frenó en seco cuando la roca se endureció alrededor de sus tobillos.

			Losen comenzó a avanzar hacia ella, pero Kisimyr alzó una mano sin apartar la mirada del desconocido.

			No era posible.

			Ese hombre ni siquiera se había movido. No había tocado la piedra, ni dicho nada para cambiar su forma. Se había limitado a ordenarle que abandonara una forma y adoptara otra, como si no fuera nada.

			—No es nada. —Las palabras del desconocido inundaron el ambiente y se introdujeron en la cabeza de Kisimyr—. Mi voluntad es magia. Y la magia es mi voluntad.

			La piedra comenzó a trepar por sus espinillas mientras el hombre continuaba avanzando, llegó hasta ella con unas zancadas lentas y largas.

			Por detrás de él, Jinnar y Brost se dispusieron a atacar. Llegaron hasta el borde del círculo antes de que el desconocido los repeliera con un movimiento de la muñeca. Sus cuerpos se estrellaron contra unas columnas. Ninguno se levantó.

			Kisimyr gruñó e invocó la otra faceta de su poder. El mármol se estremeció junto a sus pies. Se agrietó, se partió, pero el desconocido siguió avanzando hacia ella. Cuando logró liberarse, el otro ya estaba allí, lo bastante cerca como para besarse. Ella ni siquiera sintió sus dedos hasta que ya la estaba agarrando por la muñeca. Miró abajo, perpleja al notar el roce, que al mismo tiempo era ligero como una pluma y sólido como una piedra.

			—Fuerte —masculló de nuevo—. Pero ¿eres lo bastante fuerte como para albergarme?

			Algo se transmitió entre ellos, de una piel a otra y luego más a fondo, extendiéndose por un brazo de Kisimyr y a través de su sangre, algo extraño y maravilloso, como luz, como miel en sus venas, dulce, cálido y…

			No.

			Kisimyr forcejeó, tratando de repeler la magia, pero solo consiguió tensar los dedos y, de repente, ese calor placentero se convirtió en quemazón, la luz se transformó en fuego. Sintió calor en los huesos, se le agrietó la piel, hasta el último centímetro de su ser estaba en llamas, y Kisimyr empezó a gritar.

		

	
		
			II

			
Kell se lo contó todo.

			O, al menos, todo lo que necesitaban saber. No dijo que se fue con Ojka por voluntad propia, cuando seguía enfurecido por su encarcelamiento y su discusión con el rey. No dijo que condenó su vida y la del príncipe en vez de acceder a las condiciones de la criatura. Y tampoco dijo que, en cierto punto, se rindió. Pero sí les habló a los reyes de Lila y les contó cómo le salvó la vida —y a Rhy— y lo trajo de vuelta a casa. Les habló de la supervivencia de Holland, del poder de Osaron, del collar maldito y de la reliquia del Londres Rojo en la mano del demonio.

			—¿Dónde está ese monstruo ahora? —inquirió el rey.

			—No lo sé —dijo Kell, desalentado. Necesitaba añadir algo más, advertirles de la fortaleza de Osaron, pero lo único que alcanzó a decir fue—: Os prometo, majestad, que lo encontraré.

			Su ira no prendió, estaba demasiado cansado para eso, pero le dejó una sensación gélida en las venas.

			—Y lo mataré.

			—Tú te quedarás aquí —dijo el rey, señalando hacia el lecho del príncipe—. Al menos, hasta que Rhy despierte.

			Kell comenzó a protestar, pero Tieren volvió a apoyarle una mano en el hombro y él sintió que se tambaleaba bajo la influencia del sacerdote. Se dejó caer sobre una silla junto a la cama de su hermano mientras el rey salía para reunir a sus guardias.

			Al otro lado de las ventanas, habían comenzado los fuegos artificiales, que tiñeron el cielo de rojo y dorado.

			Hastra, que no había apartado la mirada del príncipe dormido, estaba apoyado en una pared cercana, susurrando entre dientes. Sus rizos castaños reflejaban la luz dorada del farol, mientras hacía girar algo una y otra vez entre sus dedos. Una moneda. Al principio, Kell pensó que esas palabras eran un hechizo relajante, al recordar que Hastra estuvo destinado en el pasado a formar parte del Santuario, pero no tardó en darse cuenta de que estaba hablando en arnesiano. Era una especie de oración, pero lo que estaba pidiendo era, de entre todas las cosas posibles, redención.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Kell.

			Hastra se ruborizó.

			—Yo tengo la culpa de que ella lo encontrara —susurró su exguardia—. Yo tengo la culpa de que lo secuestrara.

			«Ella». Hastra se refería a Ojka.

			Kell se frotó los ojos.

			—De eso nada —repuso, pero el joven negó con la cabeza, obstinado, y Kell no pudo soportar ver ese gesto de culpabilidad en sus ojos, tan parecido al que lucían los suyos. Así que miró de reojo a Tieren, que se había acercado a Lila y le estaba sujetando la cabeza por la barbilla, inclinándola para examinar el estado de su ojo, sin el menor atisbo de sorpresa.

			Alucard Emery seguía merodeando, medio sumido entre las sombras, en la esquina situada más allá del lecho real, con la mirada fija no sobre Kell ni el resto de la habitación, sino sobre el pecho de Rhy, a medida que se hinchaba y se comprimía. Kell conocía el don del capitán, su habilidad para ver los filamentos de magia. Alucard estaba de pie, inmóvil a excepción de sus ojos, que seguían un espectro invisible a medida que se enroscaba alrededor del príncipe.

			—Dale tiempo —murmuró el capitán, en respuesta a una pregunta que Kell aún no había formulado.

			Kell tomó aliento, con la esperanza de decir algo civilizado, pero Alucard dirigió su atención de repente hacia las puertas del balcón.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Kell cuando Alucard se apartó de la pared y se asomó a la noche teñida de rojo.

			—Me ha parecido ver algo.

			Kell se puso tenso.

			—¿El qué?

			Alucard no respondió. Deslizó una mano sobre el cristal para desempañarlo. Al cabo de un rato, negó con la cabeza.

			—Habría sido un efecto óp…

			Se interrumpió al oír un grito.

			No procedía de la habitación, ni del palacio, sino de las alturas.

			De la azotea. De la gala del vencedor.

			Kell se puso en pie sin haber comprobado antes si podía incorporarse. Lila, siempre tan veloz, ya había sacado su cuchillo, pese a que nadie le había curado las heridas.

			—¿Osaron? —preguntó mientras Kell corría hacia la puerta.

			Alucard salió tras él, pero Kell se giró y lo obligó a retroceder de un empujón.

			—No. Tú no.

			—No pretenderás que me quede…

			—Pretendo que cuides del príncipe.

			—Creía que ese era tu trabajo —replicó Alucard.

			Kell aquejó el golpe, pero siguió bloqueándole el paso al capitán.

			—Si subes a la azotea, morirás.

			—¿Y tú no? —lo desafió.

			Varias imágenes se proyectaron en la mente de Kell: la oscuridad que se arremolinaba en los ojos de Holland. El zumbido de poder. El horror de una soga hechizada alrededor del cuello. Kell tragó saliva.

			—Si no voy, morirán todos.

			Miró a la reina, que abrió la boca y la cerró varias veces como si tratara de articular una orden, una protesta, pero al final se limitó a decir:

			—Ve.

			Lila no había esperado a que le dieran permiso.

			Ya iba por la mitad de las escaleras cuando Kell la alcanzó, y no lo habría hecho de no ser por su pierna herida.

			—¿Cómo ha llegado ahí arriba? —murmuró Kell.

			—¿Cómo salió del Londres Negro? —replicó Lila—. ¿Cómo anuló tu poder? ¿Cómo…?

			—Vale —gruñó Kell—. Ya lo he captado.

			Se abrieron paso entre los guardias apostados, subiendo un piso tras otro a la carrera.

			—Para que quede claro —dijo Lila—. Me da igual que Holland siga ahí dentro. Si tengo una oportunidad, no le perdonaré la vida.

			Kell tragó saliva.

			—De acuerdo.

			Cuando llegaron a las puertas de la azotea, Lila agarró a Kell por el cuello de la camisa y acercó su rostro hacia ella. Lo miró a los ojos, ella tenía uno liso, el otro fracturado con una mezcla de luz y sombra. Al otro lado de las puertas, los gritos habían cesado.

			—¿Eres lo bastante fuerte como para vencer? —preguntó Lila.

			¿Lo era? No se trataba de un mago que competía en un torneo. Ni siquiera era un fragmento de magia como Vitari. Osaron había destruido un mundo entero. Había cambiado otro por capricho.

			—No lo sé —respondió con sinceridad.

			Lila esbozó el atisbo de una sonrisa, afilada como un cristal.

			—Bien —respondió, al tiempo que abría la puerta—. Solo los necios están seguros de serlo.

			* * *

			Kell no sabía qué esperaba encontrarse en la azotea.

			Sangre. Cuerpos. Una versión macabra del bosque de piedra que antaño se extendía a los pies del castillo del Londres Blanco, con sus cadáveres petrificados.

			Pero lo que vio fue una multitud sumida en una mezcla de terror y confusión, y en el centro, al rey sombra. Kell se puso lívido, sintió un odio gélido hacia la figura situada en mitad de la azotea —el monstruo que portaba la piel de Holland— a medida que giraba lentamente en círculo, escrutando a su público. Estaba rodeado por los magos más poderosos del mundo y no había ni una pizca de miedo en esos ojos negros. Solo un gesto irónico y el borde punzante del deseo. Situado allí, en el centro del círculo de mármol, Osaron parecía el centro del mundo. Inamovible. Invencible.

			La escena cambió y Kell vio a Kisimyr Vasrin tendida en el suelo, a los pies de Osaron. Al menos…, lo que quedaba de ella. Una de las hechiceras más fuertes de Arnes, reducida a un cadáver chamuscado. Las anillas metálicas de su cabello se habían fundido hasta formar puntitos de luz derretida.

			—¿Alguien más? —preguntó Osaron con esa versión distorsionada de la voz de Holland: sedosa, inquietante y, de alguna manera, omnipresente.

			Los príncipes veskanos se cobijaron detrás de sus magos, como un par de chiquillos asustados, vestidos con tonos verdes y plateados. Lord Sol-in-Ar, a pesar de su falta de magia, no retrocedió, aunque su séquito farense estaba tirando de él para resguardarlo detrás de una columna. Los demás magos estaban reunidos en el borde de la plataforma de mármol, habían invocado sus elementos —llamas enroscadas alrededor de los dedos, esquirlas de hielo empuñadas como cuchillos—, pero ninguno atacó. Eran luchadores de torneo, estaban acostumbrados a desfilar por un estadio, donde lo máximo que estaba en riesgo era su orgullo.

			¿Qué fue lo que le dijo Holland a Kell, hace tantos meses?

			«¿Sabes qué es lo que te hace débil?».

			«Nunca has necesitado ser fuerte».

			«Nunca has tenido que pelear por tu vida».

			Ahora, Kell percibió ese defecto en esos hombres y mujeres, cuyos rostros desenmascarados habían palidecido de miedo.

			Lila le tocó el brazo, tenía un cuchillo listo en la otra mano. Ninguno dijo nada, pero no les hizo falta. En los torneos y bailes palaciegos se sentían incómodos, fuera de lugar, pero aquí y ahora se entendían, rodeados por el peligro y la muerte.

			Kell asintió y, sin mediar palabra, Lila se adentró entre las sombras que bordeaban la azotea con el sigilo propio de un ladrón.

			—¿Nadie? —los provocó el rey sombra.

			Apoyó una bota sobre los restos de Kisimyr, que cedieron como ceniza bajo su peso.

			—Para ser tan fuertes, os rendís muy fácilmente.

			Kell tomó aliento y se obligó a avanzar, se alejó del parapeto que había junto al borde del círculo y salió a la luz. Cuando Osaron lo vio, sonrió con ganas.

			—Kell —dijo el monstruo—. Tu resiliencia me sorprende. ¿Has venido a arrodillarte ante mí? ¿Has venido a suplicar?

			—He venido a luchar.

			Osaron ladeó la cabeza.

			—La última vez que nos vimos, te dejé gritando.

			Kell se estremeció, pero no de miedo, sino con ira.

			—La última vez que nos vimos, estaba encadenado. —A su alrededor, el aire vibró de poder—. Ahora estoy libre.

			Osaron ensanchó su sonrisa.

			—Pero he visto tu corazón y está amarrado.

			Kell apretó los puños. El mármol que se extendía bajo sus pies tembló y comenzó a astillarse. Osaron meneó la muñeca y la noche se desplomó encima de Kell. Le arrebató el aire de los pulmones, obligándolo a ponerse de rodillas. Necesitó de toda su fortaleza para mantenerse derecho a pesar del peso, y tras un segundo horrible, se dio cuenta de que no era el aire lo que ejercía presión sobre él: era la voluntad de Osaron lo que le aplastaba los huesos. Sus articulaciones rechinaban, sus extremidades amenazaban con fracturarse.

			—Y veré cómo te arrodillas ante tu rey.

			—No.

			Kell volvió a intentar invocar el suelo de mármol y la piedra se estremeció ante el choque de voluntades. Se mantuvo de pie, pero comprendió por la expresión de hastío en el rostro del otro antari que el rey sombra estaba jugando con él.

			—Holland —bramó Kell, tratando de dominar el horror—. Si estás ahí dentro, lucha. Por favor…, lucha.

			Un gesto agrio cruzó el rostro de Osaron y entonces se oyó un estrépito por detrás de Kell, el choque entre armadura y madera a medida que más guardias irrumpían en la azotea, con Maxim en el centro. La voz del rey resonó en la noche:

			—¿Cómo te atreves a poner un pie en mi palacio?

			Osaron dirigió su atención hacia el monarca y Kell resolló, libre de repente del peso de la voluntad de la criatura. Dio un paso tambaleante, desenfundando su cuchillo para hacer brotar sangre, unas gotas rojas cayeron sobre la pálida piedra.

			—¿Cómo te atreves a proclamarte rey?

			—Tengo más derecho que tú.

			El monstruo volvió a chasquear esos dedos tan largos y la corona del rey se elevó de su cabeza. O lo habría hecho, si Maxim no la hubiera agarrado al vuelo con una velocidad pasmosa. Los ojos del rey centellearon, como metal fundido, mientras estrujaba la corona entre sus manos y la convertía en una espada. Un movimiento fluido que remitía a tiempos pasados, cuando Maxim Maresh era conocido como el Príncipe de Acero en lugar del Rey Dorado.

			—Ríndete, demonio —ordenó—, o morirás.

			A su espalda, los guardias reales alzaron sus espadas, cuyos filos estaban envueltos en un hechizo. La imagen del rey y sus guardias sacó del estupor a los demás magos. Algunos comenzaron a retroceder, sacando a sus nobles de la azotea o huyendo sin más, mientras que unos pocos tuvieron las agallas suficientes para avanzar. Pero Kell sabía que no tenían nada que hacer. Ni los guardias, ni los magos, ni siquiera el rey.

			Pero la aparición del monarca le había proporcionado algo.

			Una ventaja.

			Mientras Osaron seguía concentrado en Maxim, Kell se puso en cuclillas. Su sangre se había extendido por las grietas quebradizas del suelo de piedra, unas líneas rojas y finas que llegaban hasta la bota del monstruo y la envolvían.

			—As Anasae —ordenó. «Disipar». En una ocasión, esas palabras sirvieron para purgar a Vitari del mundo. Ahora, no surtieron efecto. Osaron le lanzó una mirada lastimera, unas sombras se enroscaron en esos ojos negros como pozos de brea. Kell no retrocedió. Extendió las manos con esfuerzo.

			—As Steno —ordenó y el suelo de mármol se resquebrajó en un centenar de fragmentos que se elevaron y se lanzaron sobre el rey sombra. El primero dio en el blanco, clavándose en la pierna de Osaron, y las esperanzas de Kell aumentaron hasta que se dio cuenta de su error.

			No había ido a matar.

			Esa primera esquirla de piedra fue la única que alcanzó al objetivo. Con una simple mirada, los demás fragmentos flaquearon, se ralentizaron y se detuvieron. Kell empujó con todas sus fuerzas, pero una cosa era dominar su cuerpo a base de voluntad, y otra era hacerlo con un centenar de cuchillos improvisados, así que Osaron no tardó en imponerse, desviando los fragmentos de piedra hacia fuera, como si fueran los radios de una rueda, los bordes centelleantes de un sol.

			Osaron alzó las manos con languidez y los fragmentos temblaron, como flechas en unas cuerdas puestas en tensión, pero antes de que pudiera lanzarlas sobre el rey, los guardias y los magos de la azotea, algo lo recorrió.

			Un estremecimiento. Un escalofrío.

			Las sombras de sus ojos se tornaron verdes.

			En algún lugar de las profundidades de su cuerpo, Holland estaba contraatacando.

			Los fragmentos de piedra cayeron al suelo mientras Osaron permanecía paralizado, con toda su atención volcada hacia dentro.

			Maxim vio la oportunidad e hizo una seña.

			Los guardias reales atacaron, una docena de hombres abalanzándose sobre un dios distraído.

			Y, por un momento, Kell pensó que sería suficiente.

			Por un momento…

			Pero entonces Osaron alzó la cabeza con un destello en sus ojos negros y una sonrisa desafiante. Y dejó que se acercaran.

			—¡Esperad! —gritó Kell, pero era demasiado tarde.

			Un segundo antes de que los guardias se lanzaran sobre el rey sombra, el monstruo abandonó su cascarón. La oscuridad emergió del cuerpo robado de Holland, tan negra y densa como el humo.
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